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Redes Chaco es una red de redes que 
articula comunidades, instituciones, juven-
tudes, mujeres y actores del sector público 
y privado de Argentina, Bolivia, Paraguay y 
Brasil. Su propósito es visibilizar los temas 
vitales del territorio y promover acciones 
colectivas y políticas públicas orientadas al 
desarrollo sostenible, la equidad social y la 
gobernanza ambiental. En este marco, los 
Encuentros Mundiales del Chaco (EMCHA) 
se han consolidado como un espacio de re-
ferencia trinacional para el diálogo, el inter-
cambio de experiencias y la construcción de 
propuestas desde los territorios.

Redes Chaco se ha convertido en un modelo 
excepcional de integración regional que 
trasciende las fronteras del Estado nación 
y supera la fragmentación sectorial. Su 
mensaje político es claro: el Chaco es una 
unidad ambiental y cultural, y lo que une 
a sus pueblos es más fuerte que lo que los 
divide. Desde esta identidad compartida, 
el EMCHA se concibe como un modelo de 
paz construido desde el territorio, basado 
en la justicia, la equidad, la sostenibilidad 
y el respeto a la diversidad. En un contexto 
global marcado por la crisis climática, la po-
larización y la desigualdad, el Chaco ofrece 
una geopolítica de esperanza donde la coo-
peración es posible mediante el diálogo y la 
participación.

El mensaje institucional del encuentro 
resalta que el EMCHA no pertenece a ningún 
sector en particular, sino que es el refl ejo 
del espíritu colaborativo del territorio. Se 
reconoce el esfuerzo sostenido durante más 

de quince años por parte de redes, comu-
nidades, mujeres, juventudes e institucio-
nes que han trabajado de manera conjunta 
para fortalecer la integración chaqueña. El 
liderazgo de las mujeres emerge como un 
eje transformador, visible en la Secretaría 
Ejecutiva y en los espacios del Colectivo 
de Mujeres y de Juventudes, impulsando 
que la equidad de género sea una realidad 
tangible en todos los niveles de gestión. 

Asimismo, se destaca la potencia del Sur 
Global expresada en las voces del territorio, la 
cultura viva, la memoria ancestral y la creati-
vidad de sus pueblos. La fuerza colectiva se 
refleja en la diversidad de actores participan-
tes: comunidades indígenas, organizaciones 
sociales, sector privado, cooperantes inter-
nacionales, gobiernos locales y nacionales, 
academia y cuerpo diplomático. La convic-
ción compartida es que la unidad en la di-
versidad constituye la mayor fortaleza del 
Gran Chaco Americano.

El EMCHA 2025 marca el inicio del horizonte 
estratégico “Tendencias hacia el Chaco 
2035”, un proceso que invita a pensar el 
futuro del territorio desde sus desafíos y 
oportunidades. El objetivo es construir una 
visión compartida de desarrollo justo y sus-
tentable, donde producción, conservación 
e inclusión social se articulen en equilibrio. 
Este proceso surge en un contexto global 
complejo, caracterizado por crisis ambien-
tales, desigualdad, polarización e impactos 
tecnológicos, que exige respuestas locales 
con visión de largo plazo.

Presentación 
de Redes 
Chaco
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Para este horizonte, se propone actuar 
guiados por cuatro valores orientadores: 
la realidad es superior a la idea, el todo es 
superior a la parte, la unidad es superior 
al confl icto y el tiempo es superior al 
espacio. Estos principios invitan a priorizar 
los procesos colaborativos por encima de los 
resultados inmediatos, fortaleciendo el tejido 
social y territorial. Desde la sociedad civil, se 
plantean tres claves geopolíticas para la 
acción: la colaboración entre lo público, 
lo privado y lo comunitario; la reducción 
de las asimetrías de poder mediante el 
fortalecimiento de las voces locales; y la 
esperanza activa como motor para incidir 
en contextos de crisis.

Este horizonte estratégico incorpora además 
nuevos enfoques promovidos por el EMCHA: 
el Gran Chaco como bien público global 
con funciones vitales para la humanidad; la 
biocracia como una nueva institucionalidad 
para gestionar biomas y bienes comunes; 
la socio-bioeconomía como modelo que 
integra impactos sociales, ecológicos y 
económicos; y la articulación entre biomas 
como vínculo entre el Chaco, la Panamazo-
nía y la Patagonia. Finalmente, se introduce 
el concepto de armonización ancestral, que 
propone unir saberes tradicionales y tecno-
logía bajo una ética común del cuidado.

De este modo, “Tendencias hacia el Chaco 2035” se plantea como una hoja de ruta para 
construir un territorio vivo, resiliente y en paz, donde las comunidades sean protagonistas de 
su propio desarrollo. Es una invitación a imaginar y construir el futuro desde la identidad, la 
diversidad y la cooperación, posicionando al Gran Chaco Americano como un ejemplo global 
de integración, sostenibilidad y esperanza.
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El 6º Encuentro Mundial del Gran Chaco 
Americano (EMCHA 2025), realizado en Fila-
delfia, Departamento de Boquerón, Paraguay, 
del 2 al 4 de octubre de 2025, se consolidó 
como un hito trinacional y multiactor, y como 
un espacio de articulación política, técnica 
y comunitaria entre los cuatro países que 
comparten el bioma chaqueño: Argentina, 
Bolivia, Paraguay y Brasil. A quince años del 
primer encuentro, este EMCHA  reafixrmó 
el compromiso de los pueblos, organizacio-
nes y territorios chaqueños con la integra-
ción regional, la sostenibilidad ambiental 
y la justicia territorial, bajo el lema “El 
Chaco es una unidad ambiental y cultural”. 
Más que un evento, el EMCHA 2025 fue un 
proceso vivo de diálogo propositivo, donde 
voces históricamente silenciadas, saberes 
ancestrales, experiencias locales e innova-
ciones tecnológicas se entrelazaron para 
pensar un futuro común.

El encuentro tuvo como objetivos centrales 
fortalecer los vínculos de cooperación tri-
nacional y promover una gobernanza te-
rritorial inclusiva y equitativa; generar 
incidencia política regional frente a los 
desafíos sociales, ambientales y producti-
vos del bioma; y sistematizar los aprendi-
zajes y proyectar el horizonte estratégico 
“Tendencias hacia el Chaco 2035”, como 
guía compartida hacia un desarrollo soste-
nible, equitativo y en paz. Los ejes temáticos 
abordaron los principales retos y oportuni-
dades del territorio chaqueño: agua y adap-
tación climática; producción sostenible y 
bioeconomía; derechos indígenas, equidad 
de género y participación juvenil; conectivi-
dad digital y tecnologías comunitarias; y go-
bernanza trinacional y cooperación regional.

Participaron más de 350 organizaciones 
y redes territoriales, incluyendo pueblos 
indígenas, comunidades rurales, colectivos 
de mujeres y juventudes, gobiernos locales, 
universidades, sector privado, cooperación 

Introducción
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internacional y organismos multilaterales. 
Este entramado diverso y colaborativo 
refleja la esencia del Gran Chaco Americano 
como un ecosistema humano y natural 
que apuesta por la unidad en la diversidad, 
reafirmando su identidad como territorio de 
cooperación y esperanza activa.

El EMCHA 2025 se desarrolló en un contexto 
de profunda transformación regional, 
marcado por el avance del Corredor Bio-
ceánico, los efectos crecientes del cambio 
climático y las nuevas dinámicas de innova-
ción tecnológica y cooperación internacio-
nal. En este marco, el encuentro se configuró 
como un espacio de diálogo estratégico para 
consolidar la visión compartida “Tendencias 
hacia el Chaco 2035”, generando insumos 
para la acción territorial más allá de las 
fronteras nacionales. Los debates giraron 
entorno a cómo producir sin destruir, cómo 
garantizar el acceso equitativo al agua y la 
energía, cómo fortalecer la gobernanza tri-
nacional y cómo posicionar al Gran Chaco 
como un bien público global y polo de la 
socio-bioeconomía. Este proceso reafirmó 
que el futuro del Chaco no depende solo de 
las políticas nacionales, sino de una visión 
integrada del territorio, construida desde las 
comunidades y proyectada hacia el mundo.

La sistematización que se presenta se basa 
en un enfoque participativo, territorial e in-
tercultural, integrando las voces, saberes 

y experiencias de los distintos actores del 
Chaco. Parte de una metodología de diálogo 
de saberes en la que comunidades, redes e 
instituciones son protagonistas en la cons-
trucción de significado y análisis. Se incor-
poran transversalmente las perspectivas de 
género y generación, reconociendo el papel 
central de las mujeres lideresas, juventudes 
rurales y pueblos originarios en la transfor-
mación territorial. Este enfoque metodo-
lógico no se limita a recopilar información, 
sino que busca tejer narrativas compartidas, 
rescatar aprendizajes colectivos y fortalecer 
la capacidad de reflexión crítica de quienes 
habitan y cuidan el Chaco. Así, los debates 
y testimonios del encuentro se transfor-
man en conocimiento estratégico aplicable, 
ofreciendo orientaciones concretas para la 
acción territorial y la cooperación trinacional.

Este documento es una herramienta estraté-
gica de incidencia, planificación y aprendiza-
je colectivo, diseñada para orientar decisio-
nes, fomentar alianzas y fortalecer políticas 
públicas con base territorial. Su propósito es 
retornar al Gran Chaco Americano el conoci-
miento que genera, consolidándolo como un 
espacio de vida, cooperación y futuro com-
partido, sirviendo de insumo para políticas 
públicas locales y regionales, bancos y 
agencias de cooperación, proyectos territo-
riales y comunitarios, y redes y organizacio-
nes del Chaco.
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Metodología de 
Sistematización

La sistematización del 6º Encuentro Mundial 
del Gran Chaco Americano (EMCHA 2025) 
fue ejecutada por la Universidad Nacional de 
Asunción (UNA), a través de la carrera de In-
geniería en Ecología Humana de la Facultad 
de Ciencias Agrarias. Se implementó un 
enfoque participativo, territorial e intercul-
tural con el objetivo de reconstruir colectiva-
mente la experiencia del encuentro y trans-
formar los aprendizajes en conocimiento 
estratégico para futuras acciones. Este 
enfoque garantizó la integración de diversas 
voces, saberes y perspectivas presentes 
en el evento, asegurando así la represen-
tatividad de los distintos sectores del terri-
torio chaqueño.

El proceso metodológico combinó herra-
mientas de análisis cualitativo y diálogo de 
saberes, aplicadas sobre las transcripcio-
nes de paneles, mesas temáticas y talleres, 
siguiendo los pasos que se detallan a 
continuación:

•	 Lectura y análisis crítico de las transcrip-
ciones, identificando diagnósticos, propues-
tas, demandas, buenas prácticas y expresio-
nes simbólicas de valor colectivo.

•	 Agrupamiento de los aportes por 
ejes temáticos:

•	 Agua y adaptación climática

•	 Producción sostenible y bioeconomía

•	 Conservación de bosques y 
biodiversidad

•	 Cambio climático y gestión de riesgos

•	 Conectividad digital e innovación

•	 Corredor Bioceánico e impacto 
socioambiental

•	 Participación, derechos y territorio de 
pueblos indígenas, mujeres y jóvenes.

•	 Clasificación de los contenidos en tres 
niveles complementarios:

•	 Local: experiencias y aprendizajes 
comunitarios.

•	 Regional: articulación de problemáti-
cas y soluciones comunes del bioma.

•	 Trinacional: visión compartida entre 
Argentina, Bolivia, Paraguay y Brasil.

•	 Identificación de consensos, disensos y 
temas emergentes, asegurando que la diver-
sidad de perspectivas se mantuviera como 
fortaleza del análisis colectivo.

•	 Selección de aportes con valor político 
y estratégico, priorizando aquellos que 
expresan acuerdos posibles, compromisos 
territoriales y aprendizajes replicables.

•	 Equilibrio de voces entre comunidades, 
organizaciones sociales, gobiernos locales, 
sector privado y cooperación internacional.

•	 Transversalización de enfoques de 
género, generación y derechos humanos, 
reconociendo el papel central de mujeres, 
juventudes y pueblos indígenas en la gober-
nanza del Chaco.

La información sistematizada fue luego 
filtrada y sintetizada en una narrativa inte-
gradora, que recoge los principales aprendi-
zajes, compromisos y orientaciones estraté-
gicas del encuentro. Este proceso permitió 
vincular el conocimiento generado en los 
espacios de diálogo del EMCHA 2025 con la 
Declaración de Boquerón y con la proyec-
ción “Tendencias hacia el Chaco 2035”, for-
taleciendo las capacidades regionales de 
análisis, planificación e incidencia.
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Sistematización y 
análisis de las Mesas 
Temáticas y Espacios 
Autogestionados
Mesas Temáticas
Las mesas temáticas del EMCHA 2025 constituyeron el corazón del encuentro y el principal 
espacio de análisis colectivo. En ellas, mujeres, jóvenes, liderazgos indígenas, organizacio-
nes territoriales, instituciones públicas y aliadas regionales se reunieron para debatir en pro-
fundidad los desafíos estructurales del Gran Chaco y construir, desde la diversidad de expe-
riencias, rutas comunes hacia el 2035.

Cada mesa fue concebida no solo como un espacio de diálogo, sino como un laboratorio de 
co-creación territorial, donde las voces locales se transformaron en propuestas concretas.. A 
través de metodologías participativas, los grupos identificaron causas estructurales, actores 
clave, valores y prácticas que sostienen la acción colectiva, así como soluciones innovadoras 
y aprendizajes compartidos.

Estas mesas no se limitaron a recopilar diagnósticos; fueron ejercicios de reflexión política 
y estratégica. Los debates expresaron tensiones, desafíos y también potentes coinciden-
cias entre comunidades rurales, pueblos indígenas, organizaciones urbanas, instituciones 
y juventudes. En su conjunto, los resultados reflejan un Chaco en movimiento, capaz de 
construir pensamiento colectivo, proponer alternativas de desarrollo y fortalecer la gober-
nanza regional desde el territorio. A continuación, se presenta lo acordado en cada mesa.
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Síntesis Ejecutiva y 
Horizonte 2035

El acceso al agua segura y suficiente sigue 
siendo uno de los desafíos más urgentes 
del Gran Chaco Americano. La aridez del 
territorio, la dispersión de la población, la 
variabilidad climática y el avance de activi-
dades extractivas afectan directamente la 
salud, la producción, la permanencia terri-
torial y los derechos colectivos de comuni-
dades indígenas, campesinas y rurales. Esta 
temática reunió a una diversidad de actores: 
liderazgos comunitarios e indígenas, 
mujeres y jóvenes, gobiernos locales y 
provinciales, instituciones nacionales, 
academia, organizaciones de la sociedad 
civil, cooperación internacional y empresas 
tecnológicas. Esta pluralidad permitió 
construir una mirada integral sobre el agua 
como bien social, derecho humano y factor 
estratégico para la sostenibilidad territorial.

El propósito central fue identificar las causas 
estructurales de la desigualdad en el acceso 
al agua, compartir experiencias exitosas de 
gobernanza comunitaria y diseñar propues-
tas concretas para una gestión hídrica par-
ticipativa, resiliente y justa. Se evidenció 
que muchas soluciones fracasan por ser 
impuestas desde afuera, sin consulta previa 
ni adaptación al contexto chaqueño; y que 
la centralización, la fragmentación institu-
cional y la falta de mantenimiento post-obra 
son barreras decisivas para la sostenibilidad 
de los sistemas.

Sin embargo, también emergieron capaci-
dades clave: mesas de agua comunitarias 
que deciden y planifican, plataformas de 
monitoreo ciudadano que visibilizan brechas, 
tecnologías apropiadas desarrolladas 
desde el territorio, y un liderazgo creciente 
de mujeres y jóvenes que asumen roles 
técnicos, organizativos y políticos.

Hacia el horizonte 2035, la visión compartida 
apunta a un modelo de gobernanza hídrica 
multinivel, con participación vinculante de 
las comunidades; tecnologías simples, au-
togestionadas y monitoreadas digitalmen-
te; financiamiento estable y políticas de 
Estado sostenidas; y un enfoque de justicia 
climática que garantice el derecho al agua, la 
autonomía territorial y la equidad de género. 
La Mesa plantea una transición desde la 
emergencia reactiva y las soluciones tempo-
rales hacia una planificación resiliente, es-
tructural y centrada en el territorio.

Diagnóstico 
Estructural y Tensiones

1.	 Desigualdad estructural y 
cobertura fragmentada 

El acceso al agua está marcado por 
profundas brechas territoriales. Muchas co-
munidades dependen de pozos precarios, 
aljibes sin mantenimiento o incluso del 
acarreo manual de agua. Esta dependencia 
de fuentes inestables las expone a una vul-
nerabilidad extrema, especialmente durante 
períodos de sequía.

2.	 Tecnologías inadecuadas e importación 
de modelos externos 

Diversos proyectos hídricos han fracasado 
porque replican modelos urbanos o diseñados 
para otras regiones del país. Al no considerar 
las condiciones geográficas, climáticas, cul-
turales y sociales del Chaco, estas solucio-
nes se vuelven ineficientes o insostenibles 
en el tiempo.

Acceso al Agua: Gobernanza, 
Justicia Climática y 
Autodeterminación Territorial
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Activos territoriales y 
gobernanza productiva

1.	 Estructuras de gobernanza existentes

•	 Mesas del Agua (ej. Chaco 
Salteño) como modelo de 
participación vinculante.

•	 Comisiones comunitarias de gestión y 
observatorios ciudadanos.

2.	 Activos territoriales y 
soluciones adaptadas

•	 Saberes ancestrales de cosecha de 
agua y uso sostenible.

•	 Cisternas de placas, autoconstrucción 
asistida, sistemas híbridos.

•	 Ganadería criolla sostenible 
como modelo de equilibrio 
productivo-ambiental.

3.	 Liderazgos locales emergentes

•	 Mujeres que gestionan, organizan y 
mantienen sistemas.

•	 Jóvenes que lideran plataformas 
digitales y monitoreo.

•	 Articulación intergeneracional e 
intercultural creciente.

3.	 Centralismo y fragmentación 
institucional 

Las decisiones estratégicas se toman desde 
las capitales, sin articulación con las autori-
dades locales ni con las comunidades. La falta 
de coordinación entre niveles de gobierno 
genera duplicación de iniciativas, uso inefi-
ciente de recursos y ausencia de una mirada 
territorial integrada en la gestión del agua.

4.	 Participación comunitaria 
débil o simbólica 

La consulta previa suele limitarse a un trámite 
formal y no vinculante. Esto provoca descon-
fianza, baja apropiación social y, en muchos 
casos, el abandono de sistemas de agua que 
no responden a las necesidades locales.

5.	 Contaminación de suelos y 
cuerpos de agua 

El uso intensivo de agroquímicos, la explo-
tación hidrocarburífera y las exploraciones 
sísmicas contaminan acuíferos y cursos de 
agua superficiales. Esto afecta la salud de 
las personas, la producción agroecológica, la 
biodiversidad y la seguridad hídrica regional.

6.	 Amenazas estructurales al Acuífero 
Yrenda–Toba–Tarijeño 

Este acuífero, una de las reservas de agua 
dulce más importantes del Chaco, enfrenta 
graves riesgos debido a concesiones hi-
drocarburíferas y agrícolas en sus zonas de 
recarga. La ausencia de protección efectiva 
y la falta de consulta indígena vulnera 
derechos territoriales y ponen en peligro 
una fuente estratégica para la vida, la pro-
ducción y el equilibrio ambiental de la región. 
Fortalecer su protección es clave para ga-
rantizar la resiliencia hídrica y climática 
del territorio.

Diagnóstico 
Estructural y Tensiones
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Hoja de Ruta Priorizada y Ejes de Acción

Corto Plazo - 0 a 2 años Mediano Plazo - 3 a 5 años

Liderazgo local 
con enfoque de 
género y 
generación

5

Fortalecer la 
gobernanza 
hídrica 
comunitaria y 
multinivel

1

Mantenimiento 
y financiamiento 
estructural

4

Tecnologías 
apropiadas y 
sostenibles

2

Transparencia, 
información y 
monitoreo 
ciudadano

3

Gráfico 1: Hoja de ruta priorizada

El gráfico 1 muestra una hoja de ruta que 
parte de una idea central: para garanti-
zar el derecho al agua en el Chaco, primero 
hay que fortalecer las bases comunitarias, y 
luego asegurar la sostenibilidad estructural 
a largo plazo. Por eso, los ejes se organizan 
en dos momentos: corto plazo (0 a 2 años) 
y mediano plazo (3 a 5 años).

En el corto plazo, el primer paso es fortale-
cer la gobernanza hídrica comunitaria y mul-
tinivel. Esto significa reconocer a las comu-
nidades como actoras legítimas en la toma 
de decisiones sobre el agua, consolidando 
Mesas del Agua donde participen pueblos 
indígenas, gobiernos locales, organizaciones 
y cooperación. No se trata solo de escuchar, 
sino de dar poder real de decisión desde 
el territorio.

El segundo eje del corto plazo es imple-
mentar tecnologías apropiadas y sosteni-
bles, es decir, soluciones simples, adaptadas 
al clima chaqueño y mantenibles por las 
propias comunidades. No más proyectos im-
portados que fracasan; el enfoque está en la 
autoconstrucción, el conocimiento local y la 
autonomía técnica.

El tercer elemento fundamental en esta 
primera etapa es la transparencia, la infor-
mación y el monitoreo ciudadano. Cuando 
las comunidades tienen datos claros sobre 
la cobertura, la calidad del agua o el estado 

de los sistemas, pueden exigir rendición de 
cuentas y activar soluciones. La información 
se convierte en poder y la ciudadanía en el 
principal mecanismo de control social.

Una vez sentadas estas bases —gobernan-
za, tecnología y transparencia—, el gráfico 
muestra que es posible avanzar hacia trans-
formaciones más profundas en el mediano 
plazo (3 a 5 años).

Aquí aparece el cuarto eje: el mantenimien-
to y el financiamiento estructural. El territorio 
ha aprendido que construir obras no basta si 
no hay recursos para sostenerlas. Por eso, se 
plantea crear fondos regionales, capacitar 
técnicos locales y asegurar tarifas justas que 
permitan mantener los sistemas en funcio-
namiento durante al menos 5 a 10 años. Es 
un cambio de paradigma: dejar de pensar 
en proyectos temporales y avanzar hacia 
políticas de Estado sostenidas.

Finalmente, el quinto eje del mediano plazo 
es el liderazgo local con enfoque de género 
y generación. Las mujeres y los jóvenes, que 
históricamente han gestionado el agua desde 
lo cotidiano y lo comunitario, deben pasar a 
roles técnicos, organizativos y políticos. Su 
liderazgo no es solo una cuestión de equidad, 
sino una estrategia de sostenibilidad: son 
ellos quienes garantizan continuidad, in-
novación y justicia territorial.
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Aprendizajes Clave y Cambio de Paradigma
1.	 El agua es un derecho y bien social, no solo un recurso productivo. Se reafirma su dimensión 
cultural, ambiental, de salud y de dignidad.

2.	 La gobernanza desde el territorio es más sostenible que la gestión centralizada. Las co-
munidades que deciden sostienen los sistemas en el tiempo.

3.	 La sostenibilidad hídrica requiere mantenimiento y financiamiento, no solo infraestructura.

4.	 Las mujeres y jóvenes no son benefi ciarios, son protagonistas técnicos y políticos.

5.	 Justicia climática y autodeterminación territorial como nuevo marco de acción. El acceso 
al agua se conecta con derechos indígenas, género y participación vinculante.

Voces del Chaco
•	 “El agua no es un lujo, es la condición para que nuestras comunidades sigan existiendo.”

•	 “Sin participación real, cualquier acueducto se seca.”

•	 “No queremos que nos den soluciones, queremos decidirlas.”

Macro-Tendencias al 2035

Macro-tendencia 2035 Descripción breve

1.	 Tecnologías simples y 
autogestionadas

Soluciones accesibles, modulares y mantenibles 
localmente se vuelven el estándar regional.

2.	 Gobernanza hídrica 
participativa y vinculante

Las Mesas del Agua se consolidan como espacios 
permanentes de decisión territorial con poder real.

3.	 Mantenimiento y 
financiamiento garantizado

Existen fondos regionales y modelos comunitarios 
que aseguran sostenibilidad a largo plazo.

4.	 Transparencia y 
datos abiertos

El monitoreo digital y el control social se 
institucionalizan para exigir rendición de cuentas.

5.	 Mujeres y jóvenes 
líderes hídricos

Mujeres y jóvenes asumen roles técnicos y políticos 
centrales en la gestión del agua.

6.	 Menor 
dependencia externa

La inversión pública estructural con enfoque 
territorial reemplaza la lógica de proyectos y 
préstamos externos.

7.	 Protección estratégica 
del Acuífero Yrenda

El acuífero se gestiona de forma trinacional, 
con regulación ambiental y participación 
indígena vinculante.
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Síntesis Ejecutiva y 
Horizonte 2035

La producción sustentable en el Gran 
Chaco se encuentra en un punto crítico: 
las nuevas regulaciones internacionales, 
especialmente la normativa europea de 
deforestación cero (EUDR), están redefi-
niendo las reglas de acceso a los mercados 
globales. Este escenario genera una 
tensión profunda: mientras las grandes 
empresas tienen capacidad para adaptarse, 
los pequeños productores, comunidades 
indígenas y campesinas enfrentan el riesgo 
de exclusión económica, pérdida de territo-
rios y mayor desigualdad.

Esta temática reunió a una diversidad de 
actores: pequeños y medianos producto-
res ganaderos y agrícolas, gremios agro-
pecuarios, autoridades indígenas, mujeres 
emprendedoras, jóvenes rurales, técnicos 
ambientales, plataformas de trazabilidad 
(REXSA, SIAP, CISE), academia, organiza-
ciones de la sociedad civil, cooperación in-
ternacional e instituciones públicas. Esta 
diversidad permitió comprender que la sos-
tenibilidad ya no es una opción ética, sino 
una condición comercial para seguir expor-
tando y competir.

Durante el diálogo se identificaron proble-
máticas estructurales: altos costos de cer-
tificación, falta de conectividad para operar 
plataformas digitales, debilidad institucional 
para proteger territorios, concentración de 
beneficios en grandes actores y ausencia de 
incentivos para quienes conservan el bosque 
y el agua. A la vez, se reconoció que las co-
munidades indígenas y pequeños producto-
res han sido históricamente los guardianes 
del territorio, pero no reciben reconocimien-
to ni compensación por su rol ambiental.

A pesar de los desafíos, emergieron capaci-
dades territoriales importantes: experien-
cias de ganadería regenerativa y producción 
agroecológica, redes de mujeres y jóvenes 
que impulsan innovación local, plataformas 
de trazabilidad en construcción, iniciativas 
de comercio justo, proyectos de diversifica-
ción productiva y espacios trinacionales de 
cooperación. Se destacó que la transición 
sostenible solo será justa si incluye asis-
tencia técnica, financiamiento adaptado, 
infraestructura digital rural, fortalecimien-
to institucional y participación vinculante 
de comunidades.

Hacia el horizonte 2035, la visión compar-
tida es clara: construir una matriz produc-
tiva diversificada, regenerativa y resiliente al 
cambio climático; garantizar el cumplimien-
to de estándares internacionales sin dejar 
atrás a pequeños productores; reconocer 
económicamente el cuidado del bosque y el 
agua mediante mecanismos de pagos por 
servicios ambientales; posicionar al Gran 
Chaco como una marca regional sostenible; 
y que mujeres y jóvenes lideren la transfor-
mación productiva y la innovación territorial.

En síntesis, la Mesa 2 propone pasar de 
un modelo extractivo y desigual a una 
economía sostenible con justicia territo-
rial, donde producción, ambiente, derechos 
y mercados se integren bajo una nueva go-
bernanza trinacional. La sostenibilidad deja 
de ser una exigencia externa para convertir-
se en una oportunidad estratégica, siempre 
que la transición sea inclusiva, participati-
va y económicamente viable para todos los 
actores del territorio.

Producción Sustentable y 
Desarrollo Económico
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Diagnóstico 
Estructural y Tensiones

1.	 Exclusión de pequeños productores e 
indígenas frente a la normativa EUDR 

Los altos requisitos de trazabilidad, georre-
ferenciación y documentación favorecen 
a los grandes exportadores, mientras los 
pequeños carecen de conectividad, asis-
tencia técnica y financiamiento, generando 
riesgo de expulsión del mercado global.

2.	 Debilidad institucional y falta de 
protección territorial 

Existe legislación ambiental y reconoci-
miento jurídico de tierras, pero el Estado no 
fiscaliza ni garantiza su cumplimiento. La co-
rrupción y la falta de presencia institucional 
permiten desalojos, acaparamiento de tierras 
y actividades extractivas sin consulta previa.

3.	 Desigualdad estructural en la distribu-
ción de beneficios

Quienes conservan bosques, agua y biodi-
versidad (pueblos indígenas, pequeños pro-
ductores) no reciben incentivos ni compen-
saciones, mientras grandes empresas que 
degradan el ambiente acceden a créditos, 
subsidios y programas estatales.

4.	 Altos costos y complejidad de certifica-
ción y trazabilidad

Auditorías, plataformas digitales, conectivi-
dad, personal técnico y sellos internaciona-
les implican costos imposibles de afrontar sin 
apoyo, reproduciendo exclusión estructural.

5.	 Dependencia de mercados externos con 
reglas impuestas 

Las regulaciones ambientales internaciona-
les se perciben como barreras para-arance-
larias diseñadas sin considerar el contexto 
social, productivo y cultural del Chaco, 
colocando a los productores locales en una 
posición de desventaja.

Activos territoriales y 
gobernanza productiva

1.	 Experiencias de producción sustentable 
y modelos adaptados al territorio

•	 Ganadería regenerativa y 
manejo de pasturas.

•	 Agroecología, agricultura familiar y 
cultivos alternativos.

•	 Diversificación productiva (artesanías, 
horticultura, ovinos, caprinos). Estas 
prácticas permiten producir sin destruir 
el bosque, recuperar suelos y adaptarse 
al cambio climático.

2.	 Liderazgos comunitarios, indígenas, 
mujeres y jóvenes

•	 Pueblos originarios como guardianes 
del bosque y el agua.

•	 Redes de mujeres rurales que 
impulsan producción agroecológica y 
acceso a mercados.

•	 Jóvenes que lideran procesos 
de digitalización, trazabilidad y 
plataformas de innovación. El liderazgo 
territorial es clave para una transición 
productiva sostenible.

3.	 Redes, plataformas y articulaciones 
trinacionales en construcción

•	 Alianzas entre productores, ONG, 
academia y cooperación.

•	 Plataformas digitales en desarrollo 
(REXSA, SIAP, CISE).

•	 Espacios regionales de negociación 
para políticas y mercados. Estas 
redes permiten compartir costos, 
conocimientos y fortalecer la 
incidencia colectiva.
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Gráfico 2: Hoja de ruta priorizada

La hoja de ruta presentada en el gráfico 2 
muestra seis ejes estratégicos que orientan 
la transición hacia una producción sustenta-
ble y un desarrollo económico equitativo en el 
Gran Chaco. Estos ejes se organizan según 
el tiempo y la profundidad del cambio que 
implican: algunos son de corto plazo (0 a 2 
años), centrados en la inclusión, la asisten-
cia y la organización institucional; mientras 
que otros apuntan al mediano y largo plazo 
(3 a 5 años o más), donde se busca conso-
lidar la sostenibilidad, la competitividad y 
la innovación.

En el corto plazo, el punto de partida es 
incluir activamente a pequeños producto-
res e indígenas en la transición sostenible. 
La sostenibilidad no puede ser exclusiva de 
quienes tienen mayores recursos o acceso 
a tecnología; debe ser un proceso inclusivo. 
Por ello, se prioriza la capacitación en tra-
zabilidad, la asistencia técnica permanen-
te y la mejora de la conectividad rural. Esto 

permitirá que comunidades rurales, mujeres 
y jóvenes se integren plenamente a los 
nuevos estándares ambientales exigidos por 
los mercados globales.

También en el corto plazo, se plantea la 
necesidad de reconocer económicamente 
el rol ambiental de comunidades y produc-
tores familiares. Aquellos que protegen los 
bosques, el agua y la biodiversidad sostienen 
la base ecológica que hace posible la pro-
ducción. Diseñar mecanismos de Pagos por 
Servicios Ambientales (PSA) y pilotos de in-
centivos es clave para valorar ese trabajo 
invisible y evitar que la conservación sea un 
sacrifi cio económico.

Otro paso esencial en este primer horizonte 
temporal es fortalecer las políticas públicas 
articuladas y garantizar la participación vin-
culante. Esto implica coordinar las acciones 
entre los distintos ministerios y niveles de 
gobierno, reducir la fragmentación institu-

Hoja de Ruta Priorizada y Ejes de Acción
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cional y generar espacios donde las comuni-
dades participen realmente en la toma de de-
cisiones. Sin gobernanza territorial efectiva, 
ninguna estrategia de sostenibilidad podrá 
sostenerse en el tiempo.

Hacia el mediano y largo plazo (3 a 5 años y 
más), la hoja de ruta apunta a transformar 
estructuralmente la economía chaqueña. 
El cuarto eje, promover mercados diferen-
ciados y productos con identidad del Chaco, 
busca posicionar al territorio en los mercados 
internacionales mediante productos con 
trazabilidad, sostenibilidad y valor cultural. 
El desafío no es solo producir sin deforestar, 
sino también crear una marca regional que 
premie a quienes conservan y diversifican.

De igual forma, se plantea diversificar la 
matriz productiva y adaptarse al cambio 
climático. El modelo actual, dependiente de 
pocos rubros, es vulnerable ante sequías 
e incendios. La diversificación —a través 
de cultivos alternativos, ganadería re-
generativa y reforestación productiva— 
permite fortalecer la resiliencia ecológica 
y económica del territorio, garantizando 
ingresos sostenibles y empleo local.

Finalmente, el sexto eje, innovación tec-
nológica con enfoque social y financiero, 
proyecta la sostenibilidad hacia el futuro. 
La digitalización, la trazabilidad y la conec-
tividad son indispensables para cumplir con 
los estándares globales, pero deben ir acom-
pañadas de crédito adaptado, asistencia 
técnica permanente y soluciones colecti-
vas que reduzcan costos. La innovación no 
es solo técnica: también es social, cultural 
y financiera, y debe estar al servicio de la 
equidad territorial.

En conjunto, estos seis ejes muestran un 
camino progresivo: primero incluir y forta-
lecer capacidades locales; luego reconocer 
y proteger el valor ambiental; y fi nalmente, 
consolidar un modelo productivo sosteni-
ble, competitivo e inclusivo. Así, la hoja de 
ruta no solo orienta políticas, sino que dibuja 
una visión común hacia 2035: un Chaco 
que produce cuidando su territorio, su 
gente y su futuro.
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Aprendizajes Clave y Cambio de Paradigma
1.	 La sostenibilidad ya no es voluntaria: es requisito para competir. Adaptarse a la trazabili-
dad y deforestación cero es vital para no quedar fuera del mercado global.

2.	 No hay transición sostenible sin justicia territorial. Quienes cuidan el bosque y el agua 
deben ser reconocidos y remunerados; de lo contrario, la sostenibilidad se vuelve un privilegio 
de grandes empresas.

3.	 El territorio produce y conserva al mismo tiempo. La producción sustentable no es opuesta 
a la conservación: comunidades indígenas y pequeños productores demuestran que se 
puede vivir del monte sin destruirlo.

4.	 Mujeres y jóvenes no son beneficiarios: son agentes de cambio. Lideran diversificación, di-
gitalización, agroecología y nuevas cadenas de valor. Son el motor de innovación y resiliencia.

5.	 La sostenibilidad del futuro es económica, social, ambiental y política. Requiere financia-
miento estructural, participación vinculante, protección de derechos y construcción de una 
marca regional fuerte.

Voces del Chaco
•	 “Si el mercado nos exige sostenibilidad, que también nos pague por cuidarla.”

•	 “Los pequeños productores no somos el problema: somos parte de la solución.”

•	  “No queremos adaptarnos solos a las reglas de Europa; queremos negociar desde el Chaco.”

Macro-Tendencias al 2035

Macro-tendencia Descripción breve

1.	 Sostenibilidad 
obligatoria para competir

Trazabilidad y deforestación cero como condición de 
acceso a mercados internacionales.

2.	 Transición productiva 
justa e inclusiva

Subsidios, asistencia y políticas diferenciadas para 
pequeños productores, indígenas y mujeres.

3.	 Valoración económica de 
servicios ecosistémicos

Pagos por Servicios Ambientales y compensaciones 
por conservación de bosque y agua.

4.	 Mujeres y jóvenes como 
agentes de cambio

Lideran la diversificación, digitalización e 
innovación territorial.

5.	 Innovación con soporte 
social y financiero

Tecnología accesible + crédito adaptado + 
asistencia técnica permanente.

6.	 Adaptación climática y 
matrices resilientes

Diversificación, ganadería regenerativa y manejo de 
agua frente a sequías.

7.	 Instituciones fuertes 
y articuladas

Estados que garantizan CPLI, fiscalización y apoyo a 
la competitividad sostenible.

8.	 Marca regional 
“Chaco Sostenible”

Identidad común para negociar mejores condiciones 
comerciales a nivel global.
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Síntesis Ejecutiva y 
Horizonte 2035

El Gran Chaco Americano es uno de los 
ecosistemas más biodiversos y estratégi-
cos de Sudamérica, clave para la regulación 
climática, la provisión de agua y la conser-
vación de especies únicas. Sin embargo, 
enfrenta presiones crecientes: defo-
restación acelerada, incendios forestales 
extremos, expansión de la frontera agrícola 
y ganadera, uso intensivo de agroquímicos, 
exploración hidrocarburífera, debilidad insti-
tucional y ausencia de consulta previa real a 
pueblos indígenas y comunidades campesi-
nas. En este contexto, esta temática reunió 
a liderazgos indígenas, comunidades rurales, 
organizaciones ambientales, técnicos, ins-
tituciones públicas, académicos, mujeres 
ambientalistas y cooperación internacional 
para analizar amenazas, reconocer expe-
riencias de conservación y construir pro-
puestas colectivas con enfoque territorial y 
de justicia climática.

Durante el diálogo se evidenció que la de-
gradación ambiental no es solo un problema 
ecológico, sino político, económico y cultural. 
Las comunidades indígenas y campesinas, 
que han sido históricamente guardianas del 
territorio, enfrentan desalojos, contamina-
ción de suelos y aguas, pérdida de biodiver-
sidad y debilitamiento de sus derechos. La 
deforestación masiva afecta servicios eco-
sistémicos vitales como la regulación hídrica, 
la captura de carbono y la resiliencia ante el 
cambio climático, mientras los incendios fo-
restales generan crisis humanitarias y ecoló-
gicas cada vez mayores. La institucionalidad 
ambiental es débil y muchas veces cooptada 
por intereses privados, permitiendo activi-
dades ilegales como la tala y el acaparamien-
to de tierras.

A pesar de este escenario crítico, la mesa 
identificó capacidades valiosas: expe-
riencias de autonomía indígena (Charagua 
Iyambae), creación de áreas protegidas mu-
nicipales y comunitarias, brigadas locales 
contra incendios, monitoreo ambiental con 
tecnología, ganadería regenerativa, conser-
vación de fauna mediante compensacio-
nes y educación ambiental con identidad 
cultural. Estas iniciativas demuestran que la 
sostenibilidad es posible cuando se combina 
saber ancestral, participación comunitaria e 
innovación técnica.

Hacia el horizonte 2035, la visión compar-
tida es la construcción de territorios guar-
dianes con poder ambiental, donde las co-
munidades tengan capacidad de decisión y 
veto sobre proyectos extractivos, el Estado 
fiscalice de manera efectiva, y la conserva-
ción genere beneficios económicos reales 
a través de bioeconomía, comercio justo, 
pagos por servicios ambientales y modelos 
productivos regenerativos. Se proyecta una 
gobernanza ambiental trinacional con par-
ticipación vinculante, tecnología al servicio 
del monitoreo ciudadano, jóvenes liderando 
la transición ecológica y marcos legales que 
protejan el conocimiento ancestral como pa-
trimonio colectivo.

En síntesis, la Mesa 3 plantea pasar de 
un modelo extractivo, depredador y cen-
tralizado a un modelo de restauración 
ecológica, justicia climática y soberanía te-
rritorial, donde la biodiversidad sea la base 
de una nueva economía sostenible y cul-
turalmente arraigada. El futuro del Chaco 
depende de reconocer que conservar no es 
frenar el desarrollo, sino construir otro desa-
rrollo posible.

Medio Ambiente, Biodiversidad, 
Conservación y Servicios 
Ecosistémicos
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Diagnóstico 
Estructural y Tensiones

1.	 Deforestación masiva y pérdida 
acelerada de biodiversidad 

La expansión agrícola y ganadera elimina 
bosques únicos, afecta especies emblemáti-
cas y degrada servicios ecosistémicos vitales 
como la regulación hídrica y la captura de 
carbono, debilitando la resiliencia climática.

2.	 Incendios forestales más extensos, 
intensos y frecuentes 

Sequías, olas de calor y quemas no controladas 
generan incendios devastadores. La falta 
de infraestructura, brigadas capacitadas y 
alerta temprana impide respuestas efectivas 
y pone en riesgo vidas humanas.

3.	 Avance del extractivismo sin consulta 
previa real (CPLI incompleto o simbólico)

Proyectos de hidrocarburos, minería, soja 
o ganadería extensiva invaden territorios 
indígenas y áreas protegidas. La CPLI 
suele ser superficial, sin información 
adecuada ni posibilidad de veto, vulnerando 
derechos colectivos.

4.	 Contaminación de suelos y aguas, 
incluyendo el Acuífero Yrenda–
Toba–Tarijeño

Agrotóxicos, perforaciones hidrocarburífe-
ras y actividades industriales contaminan 
fuentes hídricas superficiales y subterrá-
neas, afectando salud, producción y fauna.

5.	 Debilidad institucional y corrupción en 
la gestión ambiental

Organismos ambientales sin recursos ni 
autonomía, alta rotación de personal y 
complicidad estatal con intereses privados 
permiten tala ilegal, caza furtiva y acapara-
miento de tierras sin sanción.

6.	 Falta de financiamiento continuo 
para conservación

Los proyectos ambientales dependen de la 
cooperación externa. Al terminar los fondos, 
se detienen procesos comunitarios de res-
tauración, monitoreo y educación ambiental, 
lo que impide resultados sostenibles.

7.	 Apropiación de saberes ancestrales sin 
beneficio para las comunidades

Conocimientos tradicionales sobre biodi-
versidad, agua y medicina son utilizados en 
proyectos o investigaciones sin mecanis-
mos de propiedad intelectual colectiva ni re-
tribución justa.
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Activos territoriales y gobernanza ambiental
1.	 Autonomía indígena y gobernanza comunitaria del territorio 

Experiencias como Charagua Iyambae demuestran que cuando las comunidades tienen 
control sobre sus tierras, pueden frenar proyectos extractivos, declarar áreas protegidas y 
diseñar sus propios modelos de desarrollo.

2.	 Experiencias locales de conservación y restauración ecológica

•	 Áreas protegidas municipales y comunitarias.

•	 Brigadas comunitarias contra incendios.

•	 Monitoreo ambiental con participación ciudadana.

•	 Programas de conservación de fauna con compensaciones económicas.

3.	 Modelos productivos sostenibles y saberes ancestrales

•	 Ganadería regenerativa.

•	 Aprovechamiento forestal sostenible.

•	 Agroforestería y producción agroecológica.

•	 Conocimientos tradicionales sobre agua, plantas medicinales y biodiversidad. El 
territorio ya tiene soluciones probadas que combinan producción y conservación.

Hoja de Ruta Priorizada y Ejes de Acción

Gráfico 3: Hoja de ruta priorizada
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El gráfico 3 organiza los principales ejes de 
acción para proteger el medio ambiente y 
la biodiversidad del Gran Chaco, articulan-
do soluciones inmediatas (corto plazo) con 
transformaciones estructurales (mediano 
y largo plazo). La lógica de la hoja de ruta 
es clara: primero fortalecer la organiza-
ción y las reglas del juego, luego consoli-
dar mecanismos de control y restauración 
ambiental, y finalmente construir modelos 
sostenibles de economía y educación 
ecológica a largo plazo.

En el corto plazo (0 a 2 años), el primer paso 
fundamental es fortalecer la gobernanza 
ambiental trinacional con participación co-
munitaria. Esto implica crear espacios de 
articulación entre comunidades indígenas, 
gobiernos locales y organizaciones ambien-
tales para generar confianza, intercambiar 
información y coordinar acciones urgentes 
frente a la deforestación e incendios.                   
El segundo eje en este horizonte es imple-
mentar políticas públicas de conservación 
con enfoque territorial y Consulta Previa 
Real, adaptando los procesos de CPLI a las 
culturas locales, con traducción a lenguas 
originarias, información clara y tiempos 
adecuados para la toma de decisiones.

También en el corto plazo es clave mejorar el 
control estatal, la transparencia y la sanción 
a actividades ilegales. Para esto se requiere 
reforzar las instituciones ambientales, 
asignar presupuestos mínimos y establecer 
mecanismos de monitoreo conjunto entre 
Estado y comunidades para frenar la tala 
ilegal, la minería no autorizada y la apropia-
ción de territorios.

Una vez sentadas estas bases instituciona-
les y participativas, la hoja de ruta avanza 
hacia acciones de mediano y largo plazo (3 

a 5 años o más) que apuntan a la sostenibi-
lidad estructural del territorio. Un eje clave 
es la restauración ecológica y la creación 
de corredores biológicos transfronteri-
zos, conectando áreas protegidas y terri-
torios indígenas para garantizar la conti-
nuidad de los ecosistemas y la movilidad 
de especies. 

Esto requiere planificación conjunta entre 
los tres países y el reconocimiento de 
los territorios comunitarios como piezas 
fundamentales del paisaje ecológico.

En esta etapa también se impulsa el desarrollo 
de modelos productivos sostenibles y 
una bioeconomía local, promoviendo la 
ganadería regenerativa, la agroforestería y 
el aprovechamiento de productos forestales 
no maderables, vinculados a mercados de 
comercio justo y certificaciones ambientales. 
La conservación debe ser económicamente 
viable para las comunidades; por eso 
se proyecta la creación de un Fondo 
regional permanente para la conservación 
comunitaria, que brinde financiamiento 
estable a brigadas, restauración y monitoreo 
ambiental, evitando la dependencia de 
proyectos temporales.

Finalmente, el último eje, también 
de mediano y largo plazo, apunta al 
cambio cultural profundo: educación 
ambiental, liderazgo juvenil y protección 
de saberes ancestrales. Incorporar la 
educación ambiental en escuelas y 
espacios comunitarios, formar jóvenes 
como guardianes del territorio y proteger 
legalmente el conocimiento tradicional 
permitirá construir una nueva generación 
con identidad ecológica, capacidad técnica e 
incidencia política para sostener la defensa 
del Gran Chaco en el tiempo.
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Aprendizajes Clave y Cambio de Paradigma
1.	 Conservar no es detener el desarrollo, es redefinirlo. La protección de bosques y bio-
diversidad es fundamental para la economía, la soberanía hídrica y la resiliencia climática 
del territorio.

2.	 Las comunidades no son beneficiarias: son guardianas y actoras políticas. Tienen 
capacidad para gestionar ecosistemas, frenar proyectos destructivos y proponer alternati-
vas sostenibles.

3.	 La naturaleza no es un recurso: es la base de la vida y de la identidad del Chaco. Agua, 
bosque, fauna y saber ancestral son patrimonio colectivo y deben gestionarse con justicia 
ambiental y cultural.

4.	 La gobernanza local e indígena es más eficaz que la gestión centralizada. Cuando el poder 
se ejerce desde el territorio, la conservación es más efectiva y sostenible.

5.	 La sostenibilidad del futuro es ecológica, económica, social, política y cultural. Involucra 
derechos, financiamiento permanente, participación vinculante, innovación y respeto al co-
nocimiento ancestral.

Voces del Chaco
•	 “Sin bosque no hay agua, sin agua no hay vida.”

•	 “Las comunidades no destruyen el monte, lo defi enden. Queremos decidir sobre 
nuestro territorio.”

•	 “Conservar no es frenar el desarrollo: es construir otro desarrollo posible.”

Macro-Tendencias al 2035

Macro-tendencia 2035 Descripción breve

1.	 Territorios guardianes 
con poder ambiental

Comunidades con autonomía y derecho de veto 
protegen bosques y agua.

2.	 Tecnología comunitaria 
para vigilar y restaurar

Uso de drones, satélites y datos abiertos para 
monitoreo ciudadano y transparencia.

3.	 Economías verdes 
regenerativas

Producción sostenible, bioeconomía y comercio 
justo basados en restauración ecológica y 
saber ancestral.

4.	 Juventud como 
motor ecológico

Jóvenes formados técnicamente lideran 
conservación, innovación y educación ambiental.

5.	 Protección del 
conocimiento ancestral

Marcos legales y económicos garantizan propiedad 
intelectual colectiva y retribución justa.

6.	 Financiamiento 
ambiental permanente

Fondos regionales y alianzas mixtas sostienen 
conservación, resiliencia y gobernanza a largo plazo.
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Síntesis Ejecutiva y 
Horizonte 2035

El Gran Chaco es uno de los territorios más 
vulnerables al cambio climático en América 
Latina. Sequías prolongadas, olas de calor 
extremas, incendios forestales, inundacio-
nes repentinas y eventos climáticos fuera 
de temporada están afectando ecosistemas, 
salud, producción, infraestructura y modos 
de vida de comunidades indígenas, campesi-
nas y urbanas. Esta temática reunió a líderes 
comunitarios, autoridades locales, técnicos 
de protección civil, organizaciones ambien-
tales, especialistas en cambio climático, 
mujeres representantes, jóvenes y organis-
mos de cooperación para analizar los riesgos 
actuales, la capacidad de respuesta y las 
estrategias necesarias para avanzar hacia 
un enfoque de gestión integral del riesgo y 
adaptación climática territorial.

A lo largo del diálogo se evidenció que 
la región está atrapada en un modelo de 
gestión reactiva, donde las respuestas 
llegan tarde, sin coordinación ni recursos 
suficientes. Las comunidades sienten que 
deben enfrentar solas las emergencias, 
mientras los sistemas de alerta temprana, 
infraestructura de prevención y planes de 
contingencia son débiles o inexistentes. El 
cambio climático se expresó no solo como 
un fenómeno ambiental, sino como un mul-
tiplicador de desigualdades sociales, econó-
micas y territoriales.

Sin embargo, también se identificaron 
capacidades valiosas: brigadas comunita-
rias contra incendios, saberes tradicionales 
para anticipar sequías, sistemas locales de 
almacenamiento de agua, redes de solida-
ridad, experiencias de agricultura resiliente, 
participación de mujeres en la organización 
comunitaria y jóvenes que comienzan a usar 
tecnología para monitoreo ambiental. Se 
destacó la importancia de pasar de la gestión 
de emergencias a la planificación preventi-
va, articulando ciencia, tecnología y conoci-
miento ancestral.

Hacia el horizonte 2035, la visión com-
partida de la mesa es construir un Gran 
Chaco resiliente, preparado y con gober-
nanza climática territorial. Esto implica 
desarrollar sistemas de alerta temprana 
con tecnología y participación comunita-
ria, contar con infraestructura adaptada al 
clima, fortalecer la coordinación trinacional 
para emergencias, invertir en restauración 
ecológica como estrategia de reducción 
de riesgo, profesionalizar brigadas locales 
y reconocer el papel central de mujeres y 
jóvenes en la gestión climática. Además, se 
propone integrar la adaptación climática en 
todas las políticas de desarrollo, reconocien-
do que la gestión del riesgo no es un tema 
puntual, sino un pilar estructural para garan-
tizar derechos, seguridad alimentaria y sos-
tenibilidad del territorio.

Gestión de Riesgo y 
Cambio Climático
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Diagnóstico 
Estructural y Tensiones

1.	 Gestión reactiva y 
fragmentada del riesgo 

El enfoque actual se basa en responder 
a emergencias (incendios, inundaciones, 
sequías) en lugar de prevenirlas. No existen 
sistemas integrales de gestión del riesgo ni 
coordinación entre niveles de gobierno.

2.	 Falta de infraestructura y sistemas de 
alerta temprana 

Escasez de estaciones meteorológicas, 
monitoreo satelital accesible y canales de 
comunicación eficientes. Las comunidades 
reciben la información tarde o nunca.

3.	 Vulnerabilidad extrema de comunidades 
rurales e indígenas

Viven en zonas aisladas, sin acceso a agua 
segura, salud, transporte o apoyo técnico. El 
cambio climático intensifica desigualdades 
preexistentes.

4.	 Ausencia de planificación territorial y 
ocupación de zonas de riesgo

La expansión agrícola, minería o ganadería 
invade zonas de recarga hídrica y áreas 
frágiles. La falta de ordenamiento territorial 
aumenta la exposición al riesgo.

5.	 Debilidad institucional y falta de 
coordinación trinacional 

Cada país actúa de manera aislada. No hay 
protocolos comunes ni fondos compartidos. 
Las instituciones ambientales y de emer-
gencia son débiles y con baja capacidad 
de respuesta.

6.	 Desconocimiento y subvaloración del 
saber ancestral 

Los conocimientos indígenas sobre ciclos 
climáticos, manejo del fuego y adaptación 
no son incorporados a las políticas públicas, 
perdiendo una herramienta clave para 
la resiliencia.

7.	 Cambio climático como multiplicador de 
crisis sociales y económicas

Las emergencias climáticas generan pérdida 
de cultivos, migración forzada, enfermeda-
des, endeudamiento y empobrecimiento, re-
forzando la desigualdad estructural.

Activos territoriales y 
resiliencia comunitaria

1.	 Sistemas comunitarios de 
prevención y respuesta

•	 Brigadas contra incendios.

•	 Redes de alerta vecinal.

•	 Almacenamiento tradicional de agua 
(tajamares, aljibes).

•	 Prácticas de manejo del fuego 
controlado. Estas iniciativas demuestran 
que las comunidades ya gestionan el 
riesgo con recursos limitados.

2.	 Conocimiento ancestral y adaptación 
climática local

•	 Identificación de señales naturales 
para anticipar sequías o inundaciones.

•	 Manejo del territorio basado en 
ciclos ecológicos.

•	 Estrategias tradicionales de 
movilidad y uso del agua. Este saber es 
una herramienta estratégica para la 
resiliencia, pero debe ser reconocido y 
articulado con la ciencia.

3.	 Liderazgo de mujeres y jóvenes en la 
organización territorial

•	 Las mujeres lideran redes de apoyo, 
distribución de agua, cuidado de 
personas vulnerables y coordinación 
local durante emergencias.

•	 Los jóvenes incorporan tecnología 
(apps, satélites, radios comunitarias) 
y participan activamente en brigadas 
y monitoreo. Esta combinación 
intergeneracional es una de las mayores 
fortalezas del territorio.
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Gráfico 4: Hoja de ruta priorizada

La hoja de ruta priorizada presentada en el 
gráfico 4 propone un cambio profundo en 
la forma en que el Gran Chaco enfrenta el 
riesgo climático. En lugar de esperar a que 
las emergencias ocurran, se plantea una 
transición desde la reacción tardía hacia una 
gestión preventiva, territorial, climáticamen-
te inteligente y con participación comunita-
ria real. Los siete ejes están organizados de 
manera lógica y progresiva: se empieza por 
generar planificación y sistemas de alerta, se 
fortalece la infraestructura y la coordinación 
trinacional, y se consolida una nueva cultura 
climática con restauración ambiental, finan-
ciamiento estructural y liderazgo social.

El primer eje plantea pasar de la gestión 
reactiva a la planificación preventiva del 
riesgo. Esto significa dejar atrás la improvi-
sación frente a incendios, sequías o inunda-
ciones, y construir planes locales de gestión 
del riesgo basados en información, mapas 
comunitarios de vulnerabilidad y participa-
ción de todos los actores. La prevención se 
convierte en la base de la resiliencia.

El segundo eje propone implementar 
sistemas de alerta temprana accesibles 
y con tecnología apropiada. Las comu-
nidades necesitan recibir la información 
climática a tiempo y en formatos entendi-
bles. Se combinan herramientas tecnológi-
cas (estaciones meteorológicas, sensores, 
satélites) con el conocimiento ancestral de 
los pueblos indígenas, generando alertas co-
munitarias rápidas y efectivas.

El tercer eje se enfoca en fortalecer in-
fraestructura resiliente y garantizar 
acceso al agua para enfrentar emergen-
cias. Sin agua, caminos transitables, centros 
de refugio o viviendas adaptadas al clima, 
cualquier evento extremo se convierte en 
desastre. Construir infraestructura adecuada 
al contexto chaqueño es clave para salvar 
vidas y reducir pérdidas económicas.

El cuarto eje subraya la importancia de la 
articulación trinacional y la gobernanza 
climática con participación comunitaria. 

Hoja de Ruta Priorizada y Ejes de Acción
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Ningún país puede afrontar solo, incendios, inundaciones o la gestión de recursos hídricos 
compartidos. Se requiere coordinación entre Argentina, Paraguay y Bolivia, con protocolos 
comunes, sistemas de información compartidos y participación vinculante de comunidades 
indígenas y rurales en la toma de decisiones climáticas.

En el quinto eje, la hoja de ruta reconoce que la restauración ambiental es una estrate-
gia clave de reducción de riesgo. Recuperar bosques, suelos y cuencas hídricas, así como 
crear corredores ecológicos transfronterizos, ayuda a reducir incendios, mejorar la regula-
ción hídrica y reforzar la resiliencia de los ecosistemas ante el cambio climático.

El sexto eje aborda un aspecto crítico: el financiamiento para adaptación climática y la 
creación de seguros comunitarios. La gestión del riesgo requiere recursos estables, no 
proyectos temporales. Por eso, se plantea la creación de fondos locales de emergencia, 
microseguros para pequeños productores y, a largo plazo, un Fondo Regional de Adapta-
ción Climática que garantice inversión sostenida en infraestructura, tecnología y resilien-
cia productiva.

Finalmente, el séptimo eje mira al futuro: formar líderes climáticos y promover educación 
ambiental territorial. Las próximas décadas dependerán de la capacidad de mujeres, jóvenes 
y comunidades para entender el clima, tomar decisiones y liderar procesos de adaptación. 
Se propone institucionalizar la educación ambiental, profesionalizar una red de líderes cli-
máticos del Chaco y recuperar el conocimiento ancestral como herramienta de adapta-
ción e identidad.

El gráfico 4 muestra una hoja de ruta que va desde la prevención y preparación, pasa por 
la infraestructura, la coordinación y la restauración ambiental, y culmina en una nueva 
cultura climática liderada por el territorio. Esta visión permite construir un Gran Chaco 
más seguro, resiliente y justo frente a los desafíos del cambio climático.
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Aprendizajes Clave y Cambio de Paradigma
1.	 El riesgo no es solo natural: es político, social y territorial. Las emergencias climáticas son 
más devastadoras donde hay desigualdad, abandono estatal y falta de derechos.

2.	  No se puede gestionar el riesgo sin escuchar al territorio. Las comunidades tienen cono-
cimiento, organización y experiencia real. Su participación vinculante es indispensable.

3.	 La mejor respuesta al desastre es la prevención. Prepararse antes es más efectivo, más 
barato y más justo que reaccionar después.

4.	 Adaptación climática es justicia climática. Quienes menos contaminan son los más 
afectados. La adaptación debe reducir desigualdades, no ampliarlas.

5.	 La resiliencia no se decreta: se construye con territorio, cultura y autonomía. Un Chaco 
resiliente es un Chaco con derechos, organización social, infraestructura adecuada y eco-
sistemas sanos.

Voces del Chaco
•	 “El cambio climático nos golpea cada año más fuerte, pero seguimos 
enfrentándolo solos.”

•	 “No queremos que nos traigan soluciones cuando ya se quemó todo: queremos 
prevenir antes.”

•	 “Las comunidades sabemos leer el clima; el problema es que nadie nos escucha.”

Macro-Tendencias al 2035

Macro-tendencia 2035 Descripción breve

1.	 Gestión preventiva del riesgo 
como política estructural

De respuestas aisladas a sistemas de 
planificación anticipatoria y permanente.

2.	 Sistemas de alerta temprana 
comunitarios y tecnológicos

Integración de saber ancestral con tecnología 
digital y datos abiertos.

3.	 Infraestructura 
adaptada al clima

Viviendas, caminos y redes de agua diseñados 
para sequías, calor e inundaciones.

4.	 Gobernanza climática 
trinacional con participación real

Protocolos compartidos entre países y poder de 
decisión para comunidades.

5.	 Restauración ecológica como 
defensa climática

Corredores biológicos, recuperación de suelos y 
manejo del fuego para reducir riesgos.

6.	 Financiamiento 
ambiental permanente

Financiamiento permanente para la adaptación 
y resiliencia local.

7.	 Mujeres y jóvenes como 
líderes climáticos del territorio

Liderazgos técnicos, políticos y culturales al 
frente de la gestión del riesgo.
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Síntesis Ejecutiva y 
Horizonte 2035

La conectividad, la innovación tecnológica 
y el acceso a las TIC se han convertido en 
pilares fundamentales del desarrollo social, 
productivo y territorial. Sin embargo, en 
el Gran Chaco, la brecha digital es una de 
las formas más profundas de desigualdad: 
miles de comunidades rurales, indígenas 
y campesinas viven sin Internet estable, 
sin señal móvil o incluso sin electricidad. 
Esta temática reunió a actores comunita-
rios, jóvenes, docentes, emprendedores, 
gobiernos locales, técnicos en telecomu-
nicaciones, organizaciones sociales, radios 
comunitarias, mujeres líderes, representan-
tes del sector privado y entidades de coope-
ración, para reflexionar sobre los desafíos y 
oportunidades que ofrece la digitalización en 
el territorio chaqueño.

Se evidenció que la conectividad no es 
solo un asunto técnico: es un derecho 
habilitante para la educación, la salud, la 
producción, la comercialización, la partici-
pación ciudadana, la gestión del riesgo y la 
adaptación al cambio climático. Sin acceso 
a TIC, las comunidades quedan excluidas de 
mercados, servicios, información y políticas 
públicas. Además, la digitalización impuesta 
desde fuera suele no considerar la diver-
sidad cultural y lingüística del territorio, ni 
las barreras económicas y territoriales que 
enfrentan mujeres, jóvenes e indígenas.

A pesar de estas dificultades, la mesa 
identificó múltiples capacidades locales: 
radios comunitarias que ya actúan como 
centros de información y educación, jóvenes 
que desarrollan soluciones digitales propias, 
escuelas que crean redes de aprendizaje 
colaborativo, iniciativas de conectividad co-
munitaria, emprendedores tecnológicos que 
trabajan con datos abiertos y organizacio-
nes que impulsan plataformas para trazabili-
dad, comercio, salud y monitoreo ambiental. 
También se destacó el potencial de las TIC 
para fortalecer la gobernanza y la articula-
ción trinacional en el Gran Chaco.

Hacia el 2035, la visión compartida 
es construir un territorio digitalmen-
te inclusivo, conectado, innovador y 
autónomo, donde la tecnología esté al 
servicio de las personas y no al revés.            
Se plantea una infraestructura híbrida 
(Internet, radio, energía renovable, sensores), 
con modelos de conectividad comunitaria 
sostenibles, formación técnica local, pro-
tección de datos y fortalecimiento de capa-
cidades digitales especialmente en mujeres 
y jóvenes. La digitalización debe permitir 
mejorar la producción, prevenir riesgos cli-
máticos, fortalecer la educación, garantizar 
derechos y construir una economía del co-
nocimiento arraigada al territorio.

Esta hoja de ruta propone una transición 
de la “brecha digital” a la “justicia digital”, 
donde la conectividad se convierta en un 
bien público, la innovación en motor de 
desarrollo y las comunidades en protago-
nistas de la transformación tecnológica 
del Chaco. La tecnología no es solo infraes-
tructura: es soberanía, es participación y es 
futuro colectivo.

Innovación, conectividad, 
digitalización y Tecnologías de la 
Información y Comunicación (TIC)
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Diagnóstico Estructural y Tensiones
1.	 Brecha digital profunda entre lo urbano y lo rural/indígena 

La mayoría de las comunidades rurales carecen de acceso a Internet, señal móvil o energía 
estable, lo que limita educación, salud, producción y participación.

2.	 Conectividad costosa, inestable y concentrada en pocas empresas 

Los servicios privados no llegan a territorios dispersos o de bajo retorno económico. Las 
tarifas son inaccesibles y no hay regulación efectiva.

3.	 Desigualdad de género y generación en el acceso a tecnología

Las mujeres tienen menos acceso a dispositivos, formación digital y tiempo disponible. Los 
jóvenes tienen interés tecnológico, pero pocas oportunidades de formación e inserción laboral.

4.	 Falta de infraestructura tecnológica y eléctrica sostenible

La conectividad depende de redes frágiles o inexistentes. Muchas escuelas y centros comu-
nitarios no tienen electricidad o dependen de generadores.

5.	 Digitalización impuesta sin enfoque territorial ni cultural 

Las soluciones tecnológicas llegan desde afuera, no consideran lenguas indígenas, ni saberes 
locales, ni la realidad de las comunidades.

6.	 Escasa articulación institucional y falta de políticas públicas integrales 

Los programas de conectividad son fragmentados, temporales y sin seguimiento. No existe 
una estrategia trinacional de innovación y TIC adaptada al Gran Chaco.

7.	 Riesgos de exclusión y dependencia tecnológica

Sin autonomía digital, las comunidades dependen de plataformas externas, pierden control 
de datos y quedan expuestas a vigilancia o explotación.
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Activos territoriales, innovación comunitaria y capital humano
Las comunidades del Gran Chaco no parten de cero. A pesar de las limitaciones estructura-
les, existe una base muy valiosa de capacidades locales, conocimiento, organización y crea-
tividad que permite impulsar una transformación digital desde el territorio y no solo para el 
territorio. Estas capacidades demuestran que la innovación no siempre viene de las grandes 
ciudades o empresas tecnológicas: muchas veces nace en las comunidades, en las escuelas 
rurales, en las radios y en la juventud organizada.

1.	 Radios comunitarias y redes locales de comunicación como columna vertebral 
del territorio

Las radios comunitarias han sido históricamente el medio más confiable y accesible para 
informar, educar y movilizar a las comunidades. Funcionan como centros de comunica-
ción, organización social y alerta temprana ante sequías, incendios o emergencias sanita-
rias. Algunas radios ya transmiten contenidos educativos, difunden saberes ancestrales, 
traducen información a lenguas indígenas y utilizan plataformas digitales para ampliar su 
alcance. Más que un medio de comunicación, son infraestructura social instalada con le-
gitimidad, confianza y arraigo. Su potencial para integrarse con TIC, internet local, podcast, 
streaming y redes sociales es enorme, convirtiéndolas en nodos clave para una conectividad 
territorial con identidad cultural.

2.	 Jóvenes innovadores y alfabetización digital emergente

La juventud del Chaco está liderando una transformación silenciosa. Muchos jóvenes, incluso 
en zonas rurales, ya utilizan herramientas digitales para producir contenido, aprender en 
línea, emprender, gestionar redes sociales, diseñar soluciones tecnológicas y participar 
en espacios de incidencia. Algunos desarrollan aplicaciones locales, manejan plataformas 
de trazabilidad productiva o crean mapas colaborativos de necesidades comunitarias. Los 
jóvenes combinan tecnología con propósito social, y se convierten en puentes entre el co-
nocimiento ancestral y la innovación digital. Su rol como “agentes de cambio tecnológico” es 
clave para el futuro del territorio, siempre que se les brinde formación, conectividad, oportu-
nidades laborales y participación en la toma de decisiones.

3.	 Iniciativas de conectividad comunitaria y alianzas multiactor sostenibles

En el territorio existen experiencias concretas de Internet comunitario, redes mesh, centros 
tecnológicos en escuelas y sistemas de comunicación local gestionados por las propias co-
munidades. En algunos casos, ONG, gobiernos locales y empresas tecnológicas han colabo-
rado para instalar antenas de bajo costo, paneles solares para energizar equipos o platafor-
mas digitales educativas.

Estas iniciativas demuestran que la conectividad no tiene que depender solo de grandes 
operadores comerciales. Se pueden crear modelos híbridos (comunidad + Estado + sector 
privado + cooperación) que sean sostenibles, de bajo costo y adaptados a la realidad local.

Además, el territorio cuenta con organizaciones con experiencia en trazabilidad, gobernanza 
ambiental, gestión del agua y producción sostenible que ya usan datos, apps o plataformas 
colaborativas. Integrar esos procesos en un ecosistema digital compartido es una enorme 
oportunidad para la transformación del Chaco.
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Gráfico 5: Hoja de ruta priorizada

La hoja de ruta priorizada presentada en 
el gráfico propone una transformación 
profunda del territorio chaqueño a través 
de la conectividad, la innovación y la justicia 
digital. Los seis ejes están organizados de 
manera lógica: comienzan por garantizar el 
acceso básico a la tecnología, avanzan hacia 
el fortalecimiento comunitario y el desarro-
llo de capacidades, y culminan con la cons-
trucción de una soberanía tecnológica y una 
economía digital propia del territorio.

El primer eje, garantizar conectividad 
básica y accesible como derecho territo-
rial, representa el punto de partida. Sin 
Internet, energía estable o señal telefóni-
ca, las comunidades quedan aisladas del 
Estado, del mercado, de la educación y de 
la salud. Por eso, en el corto plazo es prio-
ritario mapear zonas sin cobertura, instalar 
puntos de acceso en escuelas, radios o 
centros de salud, y negociar tarifas sociales. 
En el mediano y largo plazo, este eje busca 
que la conectividad sea reconocida como un 
servicio público esencial y que se invierta en 
infraestructura digital y energética adecuada 
al territorio.

El segundo eje plantea fortalecer modelos 
de conectividad comunitaria y alianzas 
multiactor. Muchas experiencias locales 
demuestran que las comunidades pueden 
gestionar sus propias redes de Internet, 
radios con conexión o centros tecnológicos 
si cuentan con apoyo técnico y alianzas con 
gobiernos locales, ONG y sector privado. En 
el corto plazo se deben apoyar estas inicia-
tivas; en el mediano plazo, el objetivo es ins-
titucionalizarlas, fi nanciarlas y replicarlas a 
nivel trinacional.

El tercer eje se enfoca en desarrollar capa-
cidades digitales con enfoque de género 
y juventud. La brecha digital también es 
social: las mujeres tienen menos acceso a 
tecnología y los jóvenes, aunque conocen las 
herramientas, no encuentran oportunidades 
de formación y empleo. Por eso, se propone 
formar en habilidades digitales básicas en el 
corto plazo y, en el mediano, crear escuelas 
de innovación territorial y profesionalizar 
jóvenes como técnicos, gestores de datos y 
emprendedores tecnológicos.

Hoja de Ruta Priorizada y Ejes de Acción
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El cuarto eje busca impulsar la innova-
ción tecnológica aplicada a la producción, 
la educación, la salud y la gobernanza. La 
tecnología debe resolver problemas reales 
del territorio: mejorar trazabilidad y comer-
cialización, permitir educación a distancia, 
fortalecer la telemedicina y abrir canales de 
participación ciudadana. A corto plazo, se 
trata de incorporar estas herramientas en 
sectores clave. En el mediano plazo, se busca 
construir plataformas integradas del territo-
rio, con datos abiertos y sistemas comparti-
dos entre países.

El quinto eje es estratégico: promover la 
soberanía tecnológica, la seguridad digital 
y el uso ético de datos. No basta con co-
nectarse: es necesario proteger la informa-
ción del territorio, evitar la dependencia de 
grandes plataformas y garantizar que los 
datos benefi cien a las comunidades. En el 
corto plazo, esto implica formar en privaci-
dad y ciberseguridad e impulsar software 
libre. En el mediano/largo plazo, se requiere 
crear marcos legales de soberanía digital 
y sistemas de gobernanza tecnológica 
participativa.

Finalmente, el sexto eje reconoce que 
nada será sostenible sin recursos: fi nan-
ciamiento e incentivos para innovación 
local y emprendimientos tecnológicos. En 
el corto plazo, se necesitan fondos semilla e 
incubadoras rurales para impulsar solucio-
nes locales. En el mediano plazo, se proyecta 
la creación de un Fondo Regional de Inno-
vación del Chaco y alianzas con universida-
des, empresas y cooperación para escalar 
proyectos tecnológicos territoriales.

El gráfico 5 traza una trayectoria clara: de 
la conexión inicial al fortalecimiento de 
capacidades, luego a la innovación, cul-
minando en la construcción de soberanía 
tecnológica y una economía digital propia. 
Esta estrategia convierte la tecnología en un 
motor de inclusión, autonomía y desarrollo 
sostenible para el Gran Chaco.

Aprendizajes Clave y 
Cambio de Paradigma

1.	 La conectividad no es un lujo: es un derecho 
habilitante y condición de ciudadanía. Sin TIC 
no hay acceso a educación, salud, mercados 
ni participación política.

2.	 La innovación no llega desde afuera: 
ya existe en el territorio. Jóvenes, radios, 
escuelas y comunidades están creando 
soluciones propias que deben ser reconoci-
das y fortalecidas.

3.	 La tecnología debe adaptarse al territorio, 
no el territorio a la tecnología. Las soluciones 
deben ser culturales, lingüísticamente perti-
nentes, sostenibles y comunitarias.

4.	 La brecha digital reproduce desigual-
dades de género, edad y territorio. Cerrar 
la brecha requiere enfoque de derechos, 
justicia digital e inclusión real.

5.	 La transformación digital del Chaco 
será soberana o no será. No se trata solo 
de conectarse, sino de usar la tecnología 
para fortalecer la autonomía territorial, la 
identidad cultural y el desarrollo sostenible.

Voces del Chaco
•	 “Sin Internet, estamos desconectados 
del mundo… pero también del Estado.”

•	 “La innovación no empieza en la ciudad: 
empieza cuando una comunidad resuelve 
su problema con creatividad.”

•	 “Queremos una tecnología que 
hable nuestro idioma y respete nuestra 
forma de vivir.”
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Macro-tendencia 2035 Descripción breve

1.	 Conectividad como 
derecho garantizado

Internet y energía como bienes públicos básicos 
en todo el territorio.

2.	 Modelos comunitarios 
de tecnología

Redes gestionadas por comunidades con apoyo 
técnico y financiamiento estable.

3.	 Juventud como motor de la 
transformación digital

Jóvenes formados como técnicos, innovadores 
y líderes tecnológicos.

4.	 Tecnología al servicio 
del territorio

Plataformas digitales para producción, salud, 
educación, ambiente y gobernanza.

5.	 Soberanía y seguridad digital Protección de datos, software libre, control 
territorial de la información.

6.	 Innovación con 
identidad cultural

Integración de saber ancestral, creatividad local 
y soluciones tecnológicas propias.

7.	 Economía del 
conocimiento chaqueña

Emprendimientos tecnológicos territoriales que 
generan valor y empleo sostenible.

Macro-Tendencias al 2035
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Síntesis Ejecutiva y 
Horizonte 2035

La Ruta Bioceánica representa uno de los 
proyectos de infraestructura más ambiciosos 
de la historia del Gran Chaco Americano. Esta 
megaobra conectará los océanos Atlántico y 
Pacífico atravesando Paraguay, Argentina y 
Brasil, generando nuevas vías comerciales, 
logísticas y energéticas. Sin embargo, este 
corredor no es solo una carretera: implica 
transformaciones profundas en el territo-
rio, la economía, el ambiente, las dinámicas 
sociales, la gobernanza y los derechos de 
las comunidades indígenas y rurales.

Esta tematica reunió a autoridades locales, 
representantes de comunidades indígenas 
y campesinas, organizaciones de mujeres, 
jóvenes, académicos, especialistas en in-
fraestructura, ambientalistas, actores del 
sector privado, transportistas y coopera-
ción internacional. El diálogo reveló una 
tensión central: la Ruta Bioceánica puede 
convertirse en una oportunidad histórica de 
integración, desarrollo territorial y acceso 
a mercados, pero también puede generar 
graves impactos ambientales, pérdida de te-
rritorio, especulación, desigualdad, trata de 
personas, violencia y destrucción cultural si 
no se planifica con enfoque territorial, parti-
cipativo y socioambiental.

Durante la mesa se identificaron 
problemas estructurales: falta de informa-
ción transparente, decisiones centralizadas 
sin participación local, ausencia de Consulta 
Previa, Libre e Informada (CPLI) vinculante, 
debilidad institucional para fiscalizar, riesgos 
ambientales (deforestación, contaminación, 
fragmentación de ecosistemas), impactos 
sociales (desplazamientos, aumento del 
costo de vida, criminalidad), desigualdad 
de género, amenazas a pueblos indígenas 
y pérdida de identidad cultural. También 
se alertó sobre el riesgo de que la ruta sea 
utilizada solo para el transporte de commo-
dities, sin generar valor agregado ni oportu-
nidades productivas locales.

Sin embargo, la mesa también identificó 
capacidades y oportunidades. Los munici-
pios del Chaco ya están articulándose para 
negociar en bloque. Existen experiencias 
de cuencas y territorios integrados trina-
cionalmente. Las comunidades indígenas 
reclaman su derecho a participar en la pla-
nificación y a compartir los beneficios. Hay 
redes de organizaciones sociales, ambien-
tales y de género con propuestas específi-
cas. Además, la ruta puede convertirse en 
un corredor de desarrollo sostenible, turismo 
comunitario, logística verde, innovación 
tecnológica y conectividad territorial si se 
integra con energías limpias, restauración 
ambiental, producción local y mecanismos 
de compensación socioambiental.

Hacia el horizonte 2035, la visión comparti-
da es transformar la Ruta Bioceánica en un 
corredor de integración justa, ecológica y te-
rritorial, donde los beneficios se distribuyan 
equitativamente, se respeten los derechos 
colectivos, se protejan los ecosistemas y 
se fortalezca la autonomía de los pueblos 
del Chaco. La ruta no solo debe conectar 
océanos, sino conectar oportunidades con 
derechos, infraestructura con cultura y 
desarrollo con sostenibilidad. Para ello, se 
requiere gobernanza multinivel, participa-
ción vinculante, financiamiento equitativo, 
innovación social y planificación territorial 
de largo plazo.

Ruta Bioceánica: Oportunidad 
e Impacto Socioambiental
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Diagnóstico 
Estructural y Tensiones

1.	 Centralización de decisiones y falta de 
información transparente 

La planificación de la ruta se realiza desde 
capitales o gobiernos nacionales sin consulta 
real al territorio. Las comunidades no tienen 
acceso a información clara, actualizada y 
en su lengua.

2.	 Ausencia de Consulta Previa, Libre e 
Informada (CPLI) vinculante 

Pueblos indígenas y comunidades rurales no 
participan en las decisiones que afectan sus 
territorios. La CPLI es formal o inexistente, 
sin posibilidad de negociación ni veto.

3.	 Riesgos ambientales y pérdida de eco-
sistemas clave

La ruta atraviesa zonas de alta biodiversidad. 
Puede generar deforestación, fragmentación 
de hábitats, contaminación, presión sobre el 
agua y aceleración del cambio climático.

4.	 Impactos sociales y 
culturales profundos

Riesgo de desplazamientos territoriales, es-
peculación inmobiliaria, pérdida de identidad 
cultural, aceleración de migración y ruptura 
de tejidos comunitarios.

5.	 Aumento de violencia, trata, 
narcotráfico y desigualdad de género 

Corredores logísticos sin control generan 
expansión de delitos, explotación sexual, 
trata de personas y violencia contra 
mujeres y jóvenes.

6.	 Modelo económico extractivo 
sin valor local 

La ruta puede servir solo para exportar 
commodities sin dejar beneficios al territo-
rio. El desarrollo se concentra en grandes 
empresas, no en productores locales.

7.	 Debilidad institucional y falta de 
gobernanza trinacional

Los países no coordinan políticas comunes. 
No existen mecanismos de fiscalización 
ambiental y social integrados. Falta capacidad 
para negociar con actores privados.

Activos territoriales, innovación 
comunitaria y capital humano

1.	 Articulación de municipios y redes terri-
toriales trinacionales

Municipios del Chaco argentino, paraguayo 
y boliviano están creando alianzas para 
negociar en bloque, compartir informa-
ción y proponer una Ruta Bioceánica con 
enfoque territorial. Estas redes son clave 
para construir gobernanza multinivel y exigir 
participación en la toma de decisiones.

2.	 Comunidades indígenas, campesinas 
y organizaciones sociales con 
propuestas concretas

Pueblos originarios defi enden derechos co-
lectivos, territoriales y culturales, y proponen 
modelos de desarrollo propios. Organizacio-
nes de mujeres, jóvenes y sociedad civil ya 
trabajan en impactos ambientales, seguridad, 
trata, salud, educación y economía local.

3.	 Experiencias previas de integración 
regional y gestión socioambiental

Existen antecedentes de cuencas compar-
tidas, áreas protegidas transfronterizas, 
corredores ecológicos y cooperación tri-
nacional. Estas experiencias demuestran 
que el territorio tiene capacidad de coordi-
nación ambiental, social y productiva con 
enfoque regional.
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Gráfico 6: Hoja de ruta priorizada

La hoja de ruta priorizada del gráfico 6 
muestra cómo la Ruta Bioceánica puede 
transformarse de una simple infraestruc-
tura logística a un verdadero proyecto de 
desarrollo territorial con justicia social y 
ambiental. Los siete ejes estratégicos 
están organizados de manera lógica y pro-
gresiva: comienzan por garantizar informa-
ción y derechos, continúan fortaleciendo la 
gobernanza y la planificación, y culminan 
asegurando que la ruta genere desarrollo 
local y distribución justa de beneficios.

El primer eje, garantizar información, 
transparencia y participación territorial 
real, es el punto de partida. Sin acceso a in-
formación clara sobre los trazados, impactos 
e inversiones, las comunidades quedan 
excluidas de las decisiones. La participación 
no puede ser simbólica: debe ser informada, 
oportuna y vinculante desde el comienzo.

El segundo eje profundiza en este principio 
al implementar la Consulta Previa, Libre e 
Informada (CPLI) con carácter vinculante. 
La ruta atraviesa territorios indígenas y cam-
pesinos, por lo que es obligatorio respetar 

los derechos colectivos. La CPLI no debe ser 
un trámite, sino un proceso real de diálogo, 
negociación y, cuando corresponda, poder 
de veto. Solo así se garantiza legitimidad y 
justicia territorial.

El tercer eje plantea la necesidad de for-
talecer una gobernanza público-comuni-
taria y la articulación trinacional. La Ruta 
Bioceánica no es un proyecto de un solo 
país: requiere coordinación entre Argentina, 
Paraguay y Bolivia, pero con participación 
activa de municipios, pueblos indígenas, or-
ganizaciones locales y sociedad civil. Una 
gobernanza compartida permite tomar de-
cisiones más justas y adaptadas al territorio.

El cuarto eje incorpora la dimensión 
ambiental y territorial al proponer integrar 
planificación territorial, ordenamiento 
y protección socioambiental. No se trata 
solo de construir carreteras, sino de proteger 
bosques, corredores biológicos, fuentes de 
agua y áreas culturales. La ruta debe acom-
pañarse de restauración ecológica, ordena-
miento del suelo y mecanismos de compen-
sación ambiental.

Hoja de Ruta Priorizada y Ejes de Acción
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El quinto eje aborda uno de los riesgos 
más sensibles: prevenir impactos sociales, 
de género y de seguridad. Los corredores 
logísticos pueden aumentar la violencia, la 
trata, la explotación sexual, el narcotráfico y 
las desigualdades. Por eso, se requieren pro-
tocolos de prevención, redes comunitarias 
de protección, servicios de salud y sistemas 
integrados de seguridad con enfoque de 
género y juventud.

El sexto eje plantea el corazón del desarro-
llo: generar economía local y valor agregado 
territorial. La ruta no debe servir solo para 
exportar commodities; debe potenciar 
cadenas productivas locales, turismo comu-
nitario, logística regional, identidad cultural 
y oportunidades de empleo. La bioceánica 
debe ser un motor de desarrollo endógeno, 
no un canal de extracción. 

Finalmente, el séptimo eje garantiza la 
sostenibilidad del proceso: financiamien-
to justo y redistribución de beneficios. Las 
comunidades no pueden asumir los costos 
mientras otros reciben las ganancias. Se 
necesitan fondos de compensación so-
cioambiental, mecanismos de inversión te-
rritorial y, a largo plazo, un Fondo Regional de 
Desarrollo de la Ruta Bioceánica gestionado 
con participación local.

Esta hoja de ruta plantea una transfor-
mación profunda: pasar de una ruta que 
simplemente atraviesa el territorio a una 
construida con el territorio, y de una obra 
de carácter extractivo a un corredor de in-
tegración justa y sostenible. Así, la Ruta Bio-
ceánica puede convertirse en un símbolo de 
desarrollo territorial con derechos, equidad y 
un futuro compartido para el Gran Chaco.
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Aprendizajes Clave y 
Cambio de Paradigma

1.	 La Ruta Bioceánica no es solo in-
fraestructura: es un proyecto de 
modelo territorial

La Bioceánica no es únicamente una 
carretera o un corredor logístico; es un 
proyecto que redefine el territorio. Su cons-
trucción tiene el poder de reorganizar la 
economía, el uso del suelo, las relacio-
nes culturales, la movilidad de personas, la 
expansión urbana y el acceso a servicios. 
Puede abrir mercados, pero también puede 
desplazar poblaciones. Puede impulsar el 
turismo y producción local, o puede intensi-
ficar la exportación de commodities sin valor 
agregado. Por eso, su impacto es estructu-
ral: puede transformar para siempre la forma 
en que se vive, se produce y se gobierna el 
Chaco. Entenderla como un modelo terri-
torial obliga a pensarla con visión de largo 
plazo, participación real y enfoque integral, 
no solo como obra vial.

2.	 Sin participación real, la ruta será 
extractiva; con participación, puede ser 
una oportunidad histórica

La experiencia demuestra que cuando la 
infraestructura se impone desde arriba, 
genera despojo, conflictos y desigualdad. Si 
las comunidades no participan, la ruta servirá 
principalmente a grandes empresas expor-
tadoras, generando un corredor de saqueo. 
Pero si los pueblos del Chaco participan en 
el diseño, la planificación y la toma de deci-
siones, la Bioceánica puede convertirse en el 
motor del desarrollo territorial sostenible. La 
clave no es la ruta en sí, sino QUIÉN decide, 
QUIÉN se beneficia y QUIÉN asume los 
costos. La participación vinculante no es un 
requisito burocrático: es el factor que deter-
minará si la ruta divide o integra, si expulsa o 
fortalece, si depreda o genera futuro.

3.	 La integración regional solo 
tiene sentido si incluye justicia 
social y ambiental

Unir océanos puede ser económicamen-
te atractivo, pero unir territorios, culturas 
y derechos es un desafío mucho más 
profundo. La Ruta Bioceánica no debe ser 

solo un corredor para mercancías, sino un 
corredor para la cooperación, la identidad 
cultural, el intercambio de conocimientos, el 
turismo sostenible y la gestión compartida de 
recursos naturales. La verdadera integración 
no es solo física, es geopolítica, ambiental, 
cultural y social. Si la ruta ignora la justicia 
ambiental, aumentará la deforestación, los 
conflictos por el agua y la pérdida de biodi-
versidad. Si ignora la justicia social, reprodu-
cirá pobreza, migración forzada, violencia y 
desigualdad. Integrar sí, pero con justicia.

4.	 El desarrollo no puede construirse 
sobre la violación de derechos ni la des-
trucción de la naturaleza

El viejo paradigma decía “primero desarro-
lló, luego derechos y ambiente”. Esa lógica 
ha demostrado ser insostenible: destruye 
territorios, rompe comunidades y genera 
crisis permanentes. La Mesa 6 demuestra un 
cambio de paradigma: proteger derechos y 
naturaleza no es un obstáculo para el desa-
rrollo; es la base de un desarrollo verdadero 
y duradero. El futuro del Chaco exige equi-
librio entre infraestructura, bosques, agua, 
culturas y vida comunitaria. La Bioceánica 
debe ser ecológicamente responsable, so-
cialmente justa y culturalmente respetuosa. 
De lo contrario, no es desarrollo: es sacrifi-
cio territorial.

5.	 El Chaco tiene la capacidad de negociar: 
solo necesita herramientas, información y 
poder político

Uno de los aprendizajes más potentes es que 
el territorio ya está organizado: existen redes 
de municipios, organizaciones indígenas, 
colectivos de mujeres, jóvenes, producto-
res y movimientos socioambientales. Hay 
propuestas, conocimientos y alternativas 
reales. El problema no es falta de capacidad, 
sino falta de reconocimiento y poder. Para 
transformar la ruta en una oportunidad, el 
Chaco necesita información clara, formación 
técnica, alianzas regionales, apoyo legal y 
espacios de incidencia política real. El te-
rritorio puede negociar de igual a igual con 
los Estados y las empresas si se fortalece 
su voz colectiva. La Ruta Bioceánica no 
debe pasar POR el Chaco: debe construirse 
CON el Chaco.
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Macro-tendencia 2035 Descripción breve

1.	 Ruta con 
participación vinculante

Comunidades y municipios con poder real en 
decisiones y beneficios.

2.	 Gobernanza trinacional 
territorializada

Coordinación entre países con enfoque 
local y cultural.

3.	 Infraestructura sostenible y 
con justicia ambiental

La ruta se planifi ca con protección de bosques, 
agua y biodiversidad.

4.	 Prevención de violencia y 
enfoque de género

Sistemas de seguridad y cuidado comunitario 
ante riesgos sociales.

5.	 Economía regional con valor 
agregado local

Cadenas productivas, turismo, logística y 
empleo desde el territorio.

6.	 Fondo regional de 
desarrollo sostenible

Financiamiento permanente con redistribución 
justa de recursos.

7.	 Ruta Bioceánica como 
símbolo de integración justa

El corredor conecta océanos, pero también 
culturas, derechos y oportunidades.

Voces del Chaco
•	 “La ruta puede traer progreso, pero sin nosotros no es desarrollo: es imposición.”

•	 “Integración sí, pero con derechos, consulta y distribución justa de beneficios.”

•	  “La Ruta Bioceánica no debe pasar POR el Chaco, debe construirse CON el Chaco.”

Macro-Tendencias al 2035
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Síntesis Ejecutiva y 
Horizonte 2035

Esta temática puso en el centro a los sujetos 
históricos del territorio chaqueño: pueblos 
indígenas, mujeres y jóvenes. Estos actores 
no solo habitan el territorio, sino que lo 
sostienen cultural, ecológica, económica y 
políticamente. Sin embargo, han sido sis-
temáticamente invisibilizados o utiliza-
dos como “benefi ciarios” sin poder real de 
decisión. La discusión partió de una premisa 
clara: no puede haber desarrollo sostenible, 
justicia climática ni gobernanza territorial sin 
su participación protagónica y vinculante.

La mesa reveló que el principal problema 
no es la ausencia de participación, sino su 
carácter simbólico. Los procesos de consulta 
se realizan tarde, de manera superfi cial, sin 
información adecuada, sin respeto a las 
lenguas ni culturas, y sin posibilidad de veto. 
Las decisiones se toman en las capitales 
o en espacios tecnocráticos, mientras las 
comunidades enfrentan el impacto directo 
de proyectos extractivos, infraestructu-
ra, expansión agroganadera, deforestación 
o violencia territorial. Mujeres, jóvenes e 
indígenas viven la desigualdad en múltiples 
capas: económica, política, cultural, lingüís-
tica, ambiental, digital y de género.

Al mismo tiempo, la mesa evidenció que la 
resistencia y la propuesta vienen del territo-
rio. Existen gobiernos indígenas autónomos, 
liderazgos femeninos que sostienen la vida 
comunitaria, jóvenes que innovan política-
mente y que defi enden derechos, comuni-
cadores indígenas que disputan relatos, y 
experiencias donde la participación comu-
nitaria transformó políticas locales. Estas 
capacidades demuestran que no es falta de 
preparación, sino falta de reconocimiento 
del poder territorial.

La visión hacia 2035 plantea un cambio 
profundo: pasar de la participación consul-
tiva a la participación con poder, desde la 
autodeterminación y la autonomía territorial. 
Se propone consolidar gobiernos indígenas 
propios, institucionalizar la Consulta Previa, 
Libre e Informada (CPLI) con carácter vin-
culante y derecho de veto, garantizar repre-
sentación real de mujeres y jóvenes en todos 
los niveles de decisión, proteger el territorio 
como espacio vital y espiritual, fortalecer 
la comunicación propia como herramienta 
política, y construir una gobernanza trina-
cional basada en derechos colectivos.

Esta mesa no plantea solo políticas, sino 
un nuevo pacto territorial y democrático: 
donde el Chaco no sea objeto de interven-
ción, sino sujeto de decisión. Donde la diver-
sidad cultural sea entendida como fortaleza, 
no como obstáculo. Donde las mujeres y 
los jóvenes no sean acompañantes, sino 
líderes. Donde la tierra, el agua, el cuerpo 
y la identidad sean respetados. Donde los 
pueblos indígenas decidan su propio desa-
rrollo en armonía con la naturaleza.

Participación, Derechos y 
Territorio de los Pueblos 
Indígenas, Mujeres y Jóvenes
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Diagnóstico Estructural y Tensiones
1.	 Participación simbólica y no vinculante 

Las comunidades, mujeres y jóvenes son “consultados” sin información, sin tiempo, sin tra-
ducción y sin poder de decisión. Las consultas son un trámite, no un proceso político real.

2.	 Ausencia de consulta previa y violación de derechos territoriales 

Proyectos extractivos, infraestructura o leyes se implementan sin respeto al Convenio 169 
de la OIT ni a la autodeterminación indígena. El territorio se negocia sin sus legítimos dueños.

3.	 Patriarcado y adultocentrismo en las estructuras de poder

Las voces de mujeres y jóvenes son invisibilizadas o minimizadas incluso dentro de las co-
munidades. Las decisiones siguen concentradas en estructuras patriarcales y jerárquicas.

4.	 Criminalización, violencia y racismo institucional

Líderes indígenas, defensores de derechos y mujeres organizadas sufren persecu-
ción, amenazas, estigmatización y violencia. El racismo estructural sigue negando sus 
saberes y autoridad.

5.	 Pérdida y fragmentación del territorio como espacio de vida 

La expansión extractiva, las fronteras agrarias, la privatización y los desalojos debilitan 
el vínculo cultural, espiritual y político con la tierra. Sin territorio no hay identidad, ni 
derechos, ni futuro.

6.	 Falta de acceso a información, tecnología y formación política 

Las comunidades no acceden a datos, internet, educación intercultural o herramientas 
legales. Esto limita su capacidad de incidencia y defensa de derechos.

7.	 Cooptación y división de organizaciones sociales

Algunos gobiernos y empresas buscan fragmentar o dividir movimientos mediante asisten-
cialismo, clientelismo o acuerdos opacos, debilitando la fuerza colectiva del territorio.

Activos territoriales, liderazgos colectivos y poder comunitario
1.	 Gobiernos indígenas y estructuras de autonomía en construcción

Experiencias como Charagua Iyambae, capitanías, territorios comunitarios y organizaciones 
tradicionales demuestran que los pueblos indígenas tienen capacidad de autogobierno, pla-
nificación territorial, justicia propia y manejo sostenible de recursos. Estas estructuras son 
base de una gobernanza propia y legítima.

2.	 Mujeres como cuidadoras del territorio y lideresas políticas emergentes

Las mujeres sostienen la vida comunitaria, garantizan el agua, los alimentos, el cuidado y 
la transmisión cultural. Además, están asumiendo roles políticos en organizaciones, mesas 
de diálogo y gobiernos locales. Su liderazgo aporta una visión integral: cuerpo, territorio, 
cuidado y derechos.

3.	 Jóvenes como fuerza transformadora, tecnológica y política

Las juventudes indígenas, rurales y urbanas son puente entre tradición e innovación. Crean 
contenidos digitales, defienden el territorio, participan en movimientos sociales, impulsan 
educación intercultural, denuncian violencia y proponen nuevas formas de participación. Su 
mirada rompe con estructuras rígidas y proyecta futuro.
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Gráfico 7: Hoja de ruta priorizada

La hoja de ruta priorizada del gráfico 7 propone transformar profundamente la forma en 
que se toman decisiones en el territorio chaqueño, poniendo en el centro los derechos, la 
autonomía y el liderazgo de los pueblos indígenas, mujeres y jóvenes. Los ocho ejes estra-
tégicos avanzan desde el fortalecimiento del poder político y territorial, hacia la cons-
trucción de nuevas formas de gobernanza, justicia de género, comunicación propia y 
financiamiento con equidad. Esta ruta muestra cómo pasar de la participación simbólica a 
la autodeterminación real, construyendo un nuevo modelo de democracia territorial.

El primer eje propone fortalecer la participación vinculante y el poder de decisión te-
rritorial, dejando atrás las consultas decorativas para dar lugar a espacios donde co-
munidades, pueblos indígenas, mujeres y jóvenes decidan sobre políticas y proyectos 
que afectan su vida. No se trata de “ser escuchados”, sino de tener poder real en la toma 
de decisiones.

El segundo eje profundiza esta idea al implementar la Consulta Previa, Libre e Informada 
(CPLI) con poder real. Esto significa que la consulta no puede ser un trámite formal, sino un 
proceso culturalmente adecuado, informado y con derecho a aprobar, modificar o rechazar 
proyectos. La CPLI debe convertirse en un mecanismo de consentimiento vinculante 
y obligatorio.

El tercer eje plantea un salto histórico: reconocer y fortalecer la autonomía y el auto-
gobierno territorial. Muchas comunidades ya tienen sus propias autoridades, normas 
y sistemas de organización. La hoja de ruta propone que el Estado reconozca legalmente 
estos gobiernos indígenas y comunitarios, permitiendo modelos de cogobernanza y auto-
determinación.

Hoja de Ruta Priorizada y Ejes de Acción
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El cuarto eje busca garantizar los derechos 
colectivos y la protección integral de los te-
rritorios, entendiendo que el territorio no 
es solo tierra, sino cultura, espiritualidad, 
agua, identidad y futuro. Esto implica frenar 
desalojos, proteger sitios sagrados, respetar 
territorios en aislamiento voluntario y aplicar 
ordenamiento territorial intercultural.

El quinto eje reconoce el rol estratégico de 
las mujeres al promover su liderazgo y ga-
rantizar justicia de género territorial. Las 
mujeres sostienen la vida comunitaria, pero 
han sido excluidas de la toma de decisio-
nes. La hoja de ruta propone crear espacios 
de participación específicos, formación 
política y, a largo plazo, institucionalizar la 
paridad, el acceso a tierra y los sistemas de 
cuidado comunitario.

El sexto eje impulsa el futuro del terri-
torio al potenciar el protagonismo de los 
jóvenes como fuerza política y tecnoló-
gica. Las juventudes indígenas y rurales 
ya están liderando procesos de innova-
ción, defensa del territorio y transformación 
social. Se propone incluirles en espacios de 
poder y crear Consejos Juveniles Regionales 
con incidencia trinacional.

El séptimo eje incorpora un elemento 
clave para el poder colectivo: fortalecer la 
comunicación propia como herramienta 
de poder. Las radios comunitarias, medios 
indígenas y plataformas digitales locales 
permiten defender derechos, denunciar in-
justicias y construir narrativas propias. En el 
largo plazo, se plantea un sistema trinacional 
de comunicación indígena y comunitaria con 
fi nanciamiento permanente.

Finalmente, el octavo eje asegura la sos-
tenibilidad del cambio: crear mecanismos 
de financiamiento y redistribución con 
justicia. Las comunidades no pueden seguir 
participando sin recursos. A corto plazo, se 
deben priorizar fondos públicos y de coope-
ración para mujeres, jóvenes e indígenas. A 
largo plazo, se propone un Fondo Regional 
de Derechos y Territorios gestionado por los 
propios pueblos para garantizar autonomía 
económica, desarrollo local y sostenibilidad.

Aprendizajes Clave y 
Cambio de Paradigma

1.	 Participar no es opinar: es decidir

La participación simbólica debe transfor-
marse en poder político real, con incidencia 
y capacidad de veto.

2.	 El territorio no es un espacio físico: es 
vida, identidad y futuro.

Proteger el territorio es proteger cultura, es-
piritualidad, economía y autonomía.

3.	 Los pueblos indígenas, mujeres 
y jóvenes no son benefi ciarios: son 
sujetos políticos

No necesitan ser “incluidos”, ya están 
liderando. El sistema debe reconocer su 
rol protagónico.

4.	 La autodeterminación no es una 
amenaza: es la base de la gobernanza justa

Sin autonomía, las políticas fracasan. Con 
autogobierno, hay soluciones sosteni-
bles y legítimas.

5.	 La verdadera transformación del Chaco 
será intercultural, feminista y generacio-
nal… o no será

El futuro del territorio depende de quienes lo 
habitan, lo defi enden y lo reinventan cada día.

Voces del Chaco
•	 “No queremos ser escuchados: queremos 
ser parte de la decisión.”

•	 “Nuestro territorio no se 
negocia, se respeta.”

•	 “Sin mujeres y jóvenes en el poder, el 
futuro no llega.”
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Macro-Tendencias al 2035

Macro-tendencia 2035 Descripción breve

1.	 Autogobierno y 
autonomía territorial

Territorios indígenas y comunitarios gestionan 
su propio desarrollo y recursos.

2.	 Participación vinculante en 
todos los niveles del Estado

Mujeres, pueblos indígenas y jóvenes con poder 
real de decisión y veto.

3.	 Consulta Previa como 
derecho obligatorio y vinculante

Ningún proyecto se ejecuta sin consentimiento 
libre y colectivo.

4.	 Paridad y liderazgo 
femenino-territorial

Las mujeres lideran procesos políticos, 
ambientales y productivos.

5.	 Juventud como motor de 
innovación política y cultural

Jóvenes construyen nuevas formas de 
organización, tecnología y resistencia.

6.	 Comunicación indígena y 
comunitaria como poder

Medios propios fortalecen identidad, denuncian 
injusticias y proponen soluciones.

7.	 Gobernanza intercultural 
del territorio

Estados y pueblos co-gobiernan el Chaco con 
enfoque de derechos, cultura y naturaleza.
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Espacios Autogestionados: 
aportes estratégicos desde la 
autonomía territorial
Los espacios autogestionados del EMCHA 2025 representaron una de las expresiones más 
genuinas del carácter participativo y descentralizado del encuentro. Fueron impulsados de 
manera autónoma por colectivos, organizaciones comunitarias, movimientos de mujeres, 
juventudes, pueblos indígenas, instituciones educativas y redes temáticas del Chaco, 
que decidieron abrir sus propios diálogos, compartir saberes y proyectar acciones desde 
sus territorios.

Estos espacios surgieron como semillas de innovación social y política, donde la autonomía, la 
creatividad y el compromiso comunitario marcaron el ritmo. Cada grupo definió su temática, 
metodología y dinámica, generando intercambios horizontales que nutrieron el proceso 
general del EMCHA. En ellos se abordaron cuestiones diversas: desde experiencias de 
gestión comunitaria del agua, educación intercultural, comunicación popular y salud te-
rritorial, hasta expresiones culturales, arte, juventud y espiritualidad.

La sistematización de estos espacios reconoce su valor como laboratorios vivos de 
transformación, donde las prácticas locales se vinculan con los grandes desafíos regionales. 
Su fuerza reside precisamente en la autogestión: en la capacidad de las comunidades 
para generar conocimiento, sostener procesos y proponer soluciones sin depender de 
estructuras externas.

La inclusión de estas contribuciones en el informe no solo enriquece nuestra perspec-
tiva sobre el significado del EMCHA, sino que también subraya un pilar fundamental del 
encuentro: cada voz en el Chaco es valiosa y esencial para construir el futuro. A continua-
ción, se presenta un resumen de los espacios autogestionados.
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Acceso al 
Agua – MIAS Chaco
Frase emblemática: “El agua no es escasa, 
sino mal distribuida.”

El espacio “Acceso al Agua fue organizado 
por la Mesa Interinstitucional de Agua y Sa-
neamiento para el Chaco (MIAS-Chaco), con 
la coordinación de Myrna Alega (Mingara Río 
Verde), Yenifer Guainer (Mingara Filadelfia) 
y el Padre Miguel Fritz (Vicariato Apostó-
lico del Pilcomayo). Participaron comuni-
dades indígenas y criollas, organizaciones 
civiles y referentes territoriales de Paraguay 
y Argentina, reunidos para reflexionar y 
actuar frente a uno de los problemas más 
urgentes del territorio: el acceso equitativo 
al agua segura.

El propósito del encuentro fue abrir un 
diálogo franco y participativo sobre las 
causas estructurales de la desigualdad 
hídrica en el Gran Chaco Americano. A 
través de narrativas personales y dinámicas 
de diálogo horizontal, el espacio permitió 
comprender que el problema del agua 
no es solamente técnico o ambiental, 
sino también social, político y cultural. La 
pregunta orientadora fue: ¿cómo garantizar 
agua justa, segura y digna para todos los 
pueblos del Chaco?

El debate estuvo cargado de emociones 
fuertes (indignación, frustración, esperanza) 
que reflejaron la realidad del territorio. 
Se mencionaron pozos perforados 
sin criterios técnicos, tajamares 
abandonados, agua contaminada por sal 
o arsénico, y proyectos mal gestionados 
o sin seguimiento. Las comunidades 
denunciaron que mientras algunas 
industrias o colonias menonitas cuentan 
con suministro constante, muchos pueblos 
deben pagar precios desproporcionados o 
depender de camiones cisterna.

Sin embargo, también se visibilizaron 
experiencias inspiradoras impulsadas 
por MIAS-Chaco y las organizaciones 
locales: redes domiciliarias que funcionan 
cuando se usa mano de obra comunitaria, 
aljibes familiares construidos con buenos 

materiales, sistemas de captación de agua 
de lluvia, y saberes ancestrales (como el uso 
del karaguatá para filtrar el agua) que ofrecen 
soluciones simples y sostenibles.

De este intercambio surgió una convicción 
compartida: el agua es un derecho humano y 
un bien común, no una mercancía. Garantizar 
su acceso implica transformar la manera en 
que se planifi ca, distribuye y gestiona este 
recurso vital. Los participantes coincidieron 
en que las decisiones hídricas deben tomarse 
desde el territorio, fortaleciendo la gestión 
comunitaria y la supervisión social de obras 
y licitaciones.

Entre las principales propuestas se destacó 
la necesidad de establecer tarifas sociales 
que aseguren la equidad en el acceso, 
impulsar la innovación tecnológica contex-
tualizada (desalinización, almacenamiento y 
reutilización eficiente del agua) y promover 
una gobernanza trinacional del agua, basada 
en la coordinación, la transparencia y el se-
guimiento real de los proyectos.

El espacio se integró de manera estratégica 
a las demás mesas del EMCHA, conectando 
con los debates sobre Producción Soste-
nible, Cambio Climático y Participación Te-
rritorial, al reafi rmar que no hay desarrollo 
posible sin equidad hídrica ni sostenibilidad 
sin justicia social.

Como expresó una participante al cierre:

“No se trata solo de tener agua, sino de que 
el acceso sea justo, seguro y digno para 
todos los pueblos del Chaco.”
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Vulnerabilidad y Adaptación 
al Cambio Hídrico – Cuenca 
Pilcomayo (IRD)
Frase emblemática: “No podemos hablar de 
resiliencia si no es con las comunidades.”

El espacio “Vulnerabilidad y Adaptación al 
Cambio Hídrico – Cuenca Pilcomayo” fue or-
ganizado por el Instituto Francés de Investi-
gación para el Desarrollo (IRD) y facilitado por 
Federico Vargas, investigador y represen-
tante del IRD. Contó con la participación de 
comunidades indígenas y criollas de Bolivia 
y Paraguay, así como académicos, autorida-
des locales y representantes de organizacio-
nes de la sociedad civil.

El encuentro se centró en la crisis hídrica 
y ambiental de la cuenca trinacional del río 
Pilcomayo, un sistema vital que conecta a 
Paraguay, Bolivia y Argentina. El espacio 
propuso una reflexión profunda sobre cómo 
los cambios del caudal, la contaminación, la 
sobreexplotación y la falta de gobernanza 
efectiva están afectando no solo al 
ambiente, sino también a la vida y la cultura 
de las comunidades ribereñas. Desde el 
inicio, se planteó un desafío común: cómo 
reconstruir la confi anza entre los Estados, 
la ciencia y el territorio para avanzar hacia 
un manejo equitativo y sostenible del agua.

Durante el debate, se expusieron los princi-
pales problemas y amenazas que enfrenta la 
cuenca. La contaminación del río Pilcomayo, 
agravada por residuos mineros y actividades 
productivas sin control ambiental, consti-
tuye una amenaza estructural. Se suman la 
ausencia de políticas públicas claras, la falta 
de regulación pesquera, y la débil gobernan-
za tripartita, que actúa sin articulación ni 
participación real de las comunidades. Como 
expresó una referente local: “La gente sabe 
que el agua está contaminada, pero no tiene 
alternativas.”

La discusión evidenció que la vulnerabilidad 
del Pilcomayo no se debe solo a factores 
naturales, sino también a la fragmentación 
institucional y la falta de datos confiables.   

Sin sistemas integrados de monitoreo, las 
decisiones políticas se basan en percep-
ciones o intereses coyunturales. En ese 
contexto, el IRD presentó avances significa-
tivos en la generación de información cien-
tífica y medición de caudales, destacando 
la importancia de que esta información sea 
pública, accesible y utilizada para diseñar 
políticas trinacionales basadas en evidencia.

Junto a estos aportes técnicos, el 
espacio rescató el valor del conocimiento 
tradicional y las prácticas ancestrales de 
las comunidades ribereñas. Se subrayó 
que la verdadera resiliencia solo es posible 
si los proyectos se diseñan desde y con 
las familias, reconociendo sus modos 
propios de gestión del agua y del territorio. 
Los participantes coincidieron en que la 
gobernanza comunitaria e informal (esa que 
se ejerce en la práctica cotidiana aunque no 
figure en los marcos legales) es muchas veces 
más efectiva que los modelos institucionales 
centralizados.

De esta reflexión surgieron propuestas 
concretas orientadas a fortalecer la 
gobernanza trinacional con participación 
local, incorporar la voz indígena y criolla en 
la toma de decisiones, y promover políticas 
públicas sostenidas por evidencia científica 
y conocimiento territorial. Se insistió en la 
necesidad de investigación no extractiva, 
donde cada proceso académico devuelva 
resultados útiles y genere capacidades 
locales. Asimismo, se recomendó crear 
sistemas de monitoreo sostenibles 
y transparentes, con intercambio de 
datos, plataformas digitales abiertas y 
participación ciudadana.

El espacio, de carácter interactivo y horizontal, 
combinó exposición técnica y debate libre. 
La energía fue constante, marcada por un 
clima de esperanza y frustración: esperanza 
por los avances de cooperación científica, y 
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frustración ante la lentitud institucional y la ausencia de resultados tangibles en el territorio. 
Sin embargo, la diversidad de voces —científicas, políticas y comunitarias— permitió 
construir una visión compartida sobre el futuro del Pilcomayo: sin participación social, no 
hay resiliencia posible.

Entre los principales aprendizajes, se reafirmó que la gobernanza hídrica del Pilcomayo debe 
integrar ciencia, tradición y política, articulando los niveles local, nacional y trinacional. La 
participación de las comunidades no puede seguir siendo simbólica: debe traducirse en 
capacidad real de decisión.

El proyecto IRD fue reconocido como un punto de inflexión en ese camino, al proponer una 
investigación comprometida con el territorio y orientada a fortalecer la toma de decisiones 
públicas. La cuenca del Pilcomayo fue comprendida así como un laboratorio vivo de adapta-
ción al cambio climático, donde la ciencia y el conocimiento ancestral pueden encontrarse 
en benefi cio de la vida común.

En palabras de un participante que resumió el espíritu del encuentro:

“Escuchar a las comunidades no es cortesía: es un acto político para construir futuro.”
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Migraciones 
Ambientales – RESAMA
Frase emblemática: “Transformar la co-
municación para los pueblos desde la 
claridad: menos científi ca, más empática.”

El espacio “Migraciones Ambientales, fue 
facilitado por las representantes de la Red 
Sudamericana para las Migraciones Ambien-
tales (RESAMA), Zenaida, Erika y Hernán, 
quienes presentaron los resultados de una 
investigación pionera realizada durante un 
año y medio en alianza con Redes Chaco y 
con el apoyo de la Unión Europea.

Participaron representantes comunitarios, 
comunicadores, jóvenes e investigadores. 
La dinámica fue más expositiva que delibe-
rativa, el espacio dejó ideas poderosas que 
interpelan directamente la agenda climática 
y social del Gran Chaco.

El tema abordado fue uno de los más 
sensibles y urgentes del siglo XXI: la 
migración ambiental. El estudio presentado 
por RESAMA demostró que este fenómeno 
ya está ocurriendo en la región, impulsado 
por una combinación de sequías extremas, 
inundaciones, desmontes, incendios fores-
tales, contaminación y proyectos extracti-
vos que alteran profundamente los modos 
de vida locales. Como enfatizaron las expo-
sitoras, “la migración no ocurre por una sola 
causa; el ambiente actúa como detonante, 
pero la raíz está en la desigualdad, la pobreza 
y la falta de derechos.”

Entre los principales hallazgos, se destaca-
ron las formas diversas de movilidad humana 
en el Chaco: migraciones internas del campo 
a la ciudad, desplazamientos transfronte-
rizos, migraciones temporales por cosecha, 
reubicaciones de emergencia e incluso in-
movilidad forzada de quienes, por pobreza 
o aislamiento, no pueden salir de territorios 
degradados. Los casos documentados —
como La Curvita (133 familias desplazadas 
por inundación en Argentina), Tabacal (donde 
un basural cubre un cementerio ancestral 
guaraní) o Nueva Esperanza (Bolivia, donde 
apenas seis familias resistieron a la sequía)— 
evidencian que la crisis climática es también 
una crisis de derechos humanos.

La investigación de RESAMA aportó una 
mirada multicausal y multidimensional: la 
migración ambiental no puede entenderse 
sin considerar los factores sociales, econó-
micos, culturales y políticos que la atravie-
san. Los grupos más afectados son pueblos 
indígenas, mujeres y jóvenes, quienes 
enfrentan la pérdida de territorio, identidad 
y oportunidades. Frente a ello, las investiga-
doras propusieron un principio fundamental: 

“La migración ambiental no es el problema; 
el problema es migrar sin derechos, 
sin apoyo y en condiciones de extrema 
vulnerabilidad.”

El espacio permitió visibilizar tensiones es-
tructurales que definen la realidad chaqueña: 
la invisibilización de los impactos climáticos 
(“esto siempre pasó”), la respuesta tardía del 
Estado que privilegia la emergencia sobre la 
prevención, y la contradicción entre el desa-
rrollo económico y la justicia territorial. Estas 
tensiones reflejan la urgencia de repensar la 
política pública y la cooperación internacio-
nal desde la escala humana.

Aunque no se formularon propuestas 
formales, surgieron ideas fuerza con alto 
potencial transformador:

•	 Impulsar redes de comunicación co-
munitaria que documenten los impactos 
climáticos desde las bases.

•	 Garantizar acceso público a la infor-
mación científica y fortalecer la investi-
gación aplicada a políticas concretas.

•	 Crear protocolos de prevención y 
reubicación planificada, en lugar de res-
puestas reactivas.

•	 Asegurar titulación de tierras y gober-
nanza territorial para pueblos indígenas.

•	 Promover la participación efectiva 
de mujeres y juventudes en la gestión 
del territorio.
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El espacio también destacó la importancia de una comunicación transformadora, capaz de 
traducir la ciencia en lenguaje accesible, reconocer los saberes ancestrales y colocar las 
emociones, la cultura y la dignidad en el centro del discurso. Comunicar, se dijo, no es solo 
informar, sino empoderar y movilizar.

Las emociones fueron intensas: hubo impacto y silencio ante los testimonios, pero también 
esperanza y orgullo por contar con una investigación que respalda las vivencias locales. La 
frase que resonó al cierre resume ese sentir colectivo: “No queremos que este documento 
quede en papel.”

El espacio dejó aprendizajes estratégicos para el Gran Chaco:

•	 La migración ambiental ya está ocurriendo; es estructural, no excepcional.

•	 Las comunidades tienen estrategias propias de adaptación y deben ser reconocidas.

•	 Es necesario garantizar tanto el derecho a permanecer como el derecho a migrar 
con dignidad.

•	 La investigación participativa es clave para incidir en políticas reales y construir 
justicia climática desde el territorio.

Este espacio reafi rmó que el cambio climático reconfigura no solo los ecosistemas, sino 
también las vidas, identidades y vínculos sociales del Chaco. La verdadera transforma-
ción nacerá de la alianza entre ciencia, territorio y comunicación empática. Migrar, en este 
contexto, es también una forma de adaptarse; quedarse, una forma de resistir. Ambas deben 
ser decisiones libres, sostenidas por derechos, dignidad y futuro.

“Migrar es adaptarse; quedarse es luchar por el territorio. Ambos caminos deben estar 
llenos de derechos, dignidad y vida.”
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Paisajes Productivos 
Protegidos – 
WCS / ProYungas
Frase emblemática: “Producción y conser-
vación pueden ser aliadas.”

El espacio “Paisajes Productivos Protegidos 
(PPP)”, fue facilitado por Laura Villalba, con 
la participación de representantes de Wildlife 
Conservation Society (WCS) y la Fundación 
ProYungas, y contó con la presencia de pro-
ductores, técnicos y referentes locales (en 
su mayoría colonos, con escasa participa-
ción de mujeres).

En el encuentro se presentó y debatió el 
modelo de Paisajes Productivos Protegi-
dos, una estrategia innovadora que busca 
integrar la producción y la conservación en un 
mismo territorio. El diálogo se desarrolló en 
un ambiente de escucha activa y curiosidad 
genuina, reflejando la necesidad compartida 
de superar el histórico conflicto entre quienes 
producen y quienes protegen el ambiente.

El Gran Chaco, con una de las tasas de de-
forestación más altas de América Latina, 
enfrenta un dilema estructural: cómo 
sostener su economía agropecuaria sin com-
prometer la biodiversidad. Hoy, el 57% del 
territorio chaqueño es productivo y el 43% 
permanece silvestre; la coexistencia entre 
naturaleza y actividad humana no es una 
opción futura, sino una realidad presente que 
exige modelos de gobernanza integrados.

El modelo de Paisajes Productivos 
Protegidos (PPP) se presentó como una 
herramienta de planificación territorial 
que articula tres dimensiones:

1.	 Áreas de producción sostenible, con 
prácticas agropecuarias adaptadas 
al ecosistema;

2.	 Áreas de conservación, que aseguran 
la conectividad biológica y la preservación 
de especies; y

3.	 Procesos de gobernanza participati-
va, donde productores, comunidades, ins-
tituciones y organizaciones co-diseñan 
acuerdos socioambientales de largo plazo.

Lejos de ser una certificación o un sello 
comercial, el modelo PPP se entiende como 
un acuerdo social y ambiental multisectorial, 
capaz de generar confianza entre actores 
históricamente enfrentados. Su objetivo no 
es restringir la producción, sino planificarla de 
modo sostenible, incorporando indicadores 
ambientales y sociales que puedan medirse, 
comunicarse y mejorar de forma continua.

Durante el intercambio, los participantes re-
flexionaron sobre los principales obstáculos 
que impiden la adopción de modelos soste-
nibles: la percepción de que las regulaciones 
ambientales son “castigos”, la falta de in-
centivos de mercado, la escasa información 
sobre el impacto productivo en el ambiente y 
la debilidad de los espacios de diálogo entre 
sectores. Se destacó que el problema no es 
técnico, sino cultural y de gobernanza: se 
necesitan mecanismos de confianza y co-
rresponsabilidad.

Se presentaron casos de éxito del modelo 
PPP en otras regiones, demostrando cómo 
la planificación territorial, la evaluación 
ambiental y social, y la mejora continua 
de la productividad generaron beneficios 
concretos. Asimismo, se subrayó la relevan-
cia de divulgar las buenas prácticas, tanto 
a nivel interno en los sistemas productivos 
como hacia los consumidores.

El espacio no generó acuerdos formales, 
pero sí marcó un cambio de paradigma. Por 
primera vez, productores y ambientalistas 
coincidieron en que la sostenibilidad no debe 
ser una imposición, sino una oportunidad 
compartida. La sesión, aunque breve, dejó 
instalada una nueva narrativa: del enfrenta-
miento a la cooperación.
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Entre las lecciones principales, se subrayó que:

•	 Es posible producir y conservar simultáneamente.

•	 La sostenibilidad es una ventaja competitiva a largo plazo. Las políticas ambientales 
deben ir acompañadas de asistencia técnica e incentivos económicos. Los consumidores 
deben ser parte activa del cambio hacia mercados responsables.

•	 La inclusión de mujeres, pueblos indígenas y comunidades locales es esencial para la 
legitimidad de cualquier proceso territorial.

Como recomendaciones estratégicas, se propuso:

•	 Crear mesas permanentes de diálogo entre productores, conservacionistas y Estado.

•	 Incorporar el modelo PPP en los planes de ordenamiento territorial del Chaco.

•	 Promover casos locales de éxito y mecanismos de incentivos económicos (bonos 
verdes, pagos por servicios ecosistémicos).

•	 Impulsar formación técnica para productores y campañas de comunicación al consu-
midor sobre el valor de la producción responsable.

El espacio ha demostrado un alto potencial estratégico al transformar la confrontación en 
colaboración, impulsando una visión de desarrollo territorial sostenible basada en la corres-
ponsabilidad. En resumen, el modelo de Paisajes Productivos Protegidos ofrece una guía 
para el futuro del Gran Chaco, transitando del enfrentamiento a la alianza, de la imposición a 
la cogestión y de la conservación aislada al desarrollo territorial sostenible.
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Certificación de 
Servicios Ambientales / 
Territorio / Agua – A Todo 
Pulmón / CIFODES
Frase emblemática: “El monte es nuestro 
mercado y nuestro hospital.”

El panel “Certificación de Servicios Ambien-
tales / Territorio / Agua”, fue facilitado por 
representantes de comunidades indígenas, 
particularmente el caso de Casuarina 
(Boquerón, Paraguay)— junto a equipos 
técnicos de Fundación Gran Chaco, Nativa, 
A Todo Pulmón y Centro de Investigación 
Forestal y Desarrollo Sostenible del Chaco 
Paraguayo (CIFODES).

El evento propició un espacio de exposición, 
diálogo y reflexión colectiva, fusionando tes-
timonios comunitarios con análisis técnico. 
Se abordaron preguntas cruciales sobre la 
certificación de servicios ecosistémicos y 
sus repercusiones en las comunidades del 
Chaco, un tema de gran sensibilidad en el 
actual panorama ambiental global.

Lejos de un debate técnico, el encuentro fue 
una conversación política y cultural sobre 
el poder, la autonomía y la relación entre 
economía, naturaleza y derechos. El panel 
surgió en un momento clave para el terri-
torio chaqueño, atravesado por los dilemas 
de cómo conservar sus bosques, garantizar 
el acceso al agua y participar de las nuevas 
economías ambientales sin perder soberanía 
ni identidad.

El caso de Casuarina fue presentado como 
una experiencia pionera de certificación 
comunitaria. La comunidad logró avanzar 
en la construcción de su propio sistema de 
gobernanza territorial, combinando acom-
pañamiento técnico y liderazgo indígena. 
A partir de este ejemplo, se discutió una 
pregunta central:

¿Puede el territorio ser certificado sin ser 
mercantilizado?

Las voces del territorio coincidieron en 
que la certificación no es buena ni mala 
por sí misma; su valor depende de quién la 
controla y con qué propósito. El proceso 
puede empoderar o someter, fortalecer la 
autonomía o reproducir desigualdades.

Entre los principales desafíos, se señalaron 
las barreras técnicas y burocráticas que 
impiden a las comunidades cumplir con los 
requisitos legales, la asimetría de informa-
ción y poder frente a empresas y consul-
toras, los costos elevados, la dependencia 
económica y la mercantilización del territo-
rio. También se cuestionó la contradicción 
del Estado, que por un lado exige certificacio-
nes y por otro otorga permisos de desmonte 
a empresas privadas. Como se expresó con 
contundencia:

“A nosotros nos piden papeles para cuidar 
el bosque, pero a otros les dan permiso 
para destruirlo.”

El diálogo evidenció además tensiones 
internas dentro de las comunidades: di-
ferencias generacionales, desigualdad de 
género, conflictos sobre el uso del territorio y 
la distribución de beneficios. Estos desafíos 
mostraron que la certificación pone a prueba 
la gobernanza interna, la transparencia y la 
cohesión social.

Sin embargo, el panel también reveló apren-
dizajes y oportunidades transformadoras. El 
caso de Casuarina demostró que la certifi-
cación puede ser un instrumento de poder 
cuando se basa en organización interna, pla-
nificación territorial y liderazgo colectivo. La 
comunidad construyó su propio plan de or-
denamiento territorial, definió zonas de uso 
y conservación, y creó reglas internas de 
manejo sostenible. Este proceso fue acom-
pañado por un principio ético y espiritual 
profundo: el reconocimiento del monte como 
fuente de vida, salud y cultura.
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“El monte es nuestro mercado y nuestro 
hospital”, dijo un líder local, resumiendo la 
cosmovisión indígena que concibe al territo-
rio como un espacio integral donde se entre-
lazan economía, espiritualidad y bienestar.

El espacio destacó que la transparencia 
y la confianza son pilares esenciales para 
cualquier modelo de certifi ación. Casuarina 
implementó mecanismos de rendición de 
cuentas, asambleas periódicas y partici-
pación equitativa de mujeres y jóvenes, 
consolidando un liderazgo distribuido y 
legítimo. Se reconoció también el valor del 
acompañamiento técnico ético, que no 
sustituya la voz de la comunidad ni imponga 
agendas externas.

Desde esa base, el panel delineó una serie 
de propuestas estratégicas agrupadas 
en nueve ejes:

•	 Gobernanza territorial y partici-
pación real: la certificación debe ser 
controlada por las comunidades, con 
comités ambientales locales, voz y voto 
indígena, y rendición de cuentas pública.

•	 Financiamiento comunitario: 
creación de un Fondo Chaco de Certifica-
ción Ambiental, sostenido por el Estado, 
la cooperación y redes locales.

•	 Acompañamiento técnico per-
manente: equipos territoriales con 
enfoque intercultural y formación de 
técnicos indígenas.

•	 Red de comunidades certificadas: in-
tercambio de aprendizajes y negociación 
colectiva con el Estado y el mercado.

•	 Transparencia y control social: au-
ditorías comunitarias y acceso abierto a 
la información.

•	 Reforma de políticas públicas: incluir 
la certifi cación comunitaria y la consulta 
previa en la legislación ambiental.

•	 Alianzas con mercados éticos: 
promover acuerdos con compradores 
responsables bajo principios de comercio 
justo y respeto territorial.

•	 Educación y comunicación comuni-
taria: formación de jóvenes, materiales 
en lenguas indígenas y visibilización de 
experiencias locales.

•	 Seguridad territorial y soberanía: no 
hay certificación sin derechos plenos 
sobre el territorio.

El espacio concluyó con una visión com-
partida: la certifi cación solo tiene sentido si 
respeta la autodeterminación, fortalece los 
derechos colectivos y protege el territorio 
como raíz de vida. En palabras de una de las 
participantes:

“El territorio no es un recurso ambiental, 
es la raíz de nuestra existencia. Si lo 
cuidamos con libertad y justicia, el Chaco 
tendrá futuro.”
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Juventudes del 
Gran Chaco – Red 
Trinacional de Jóvenes
Frase emblemática: “Siéntanse libres de 
llorar y expresarse, porque no existen 
muchos espacios para eso.”

El espacio “Juventudes del Gran Chaco – 
Red Trinacional de Jóvenes”, fue facilitado y 
relatado por Crisel Gómez y Luciana Ibarrola, 
con la participación activa de jóvenes de 
Argentina, Bolivia y Paraguay, quienes cons-
truyeron colectivamente un hito histórico: 
el reconocimiento de las juventudes como 
actor político, territorial y cultural en el 
proceso trinacional del Chaco.

A diferencia de otros espacios, este 
encuentro no se estructuró como un panel 
técnico, sino como un círculo de diálogo y 
escucha activa, basado en narrativas per-
sonales, reflexión crítica y co-construc-
ción de propuestas. Esto permitió que cada 
joven hablara desde su historia, su territo-
rio y su identidad, generando un ambiente 
profundamente humano y transformador. 
Las emociones fueron protagonistas: en-
tusiasmo, orgullo, esperanza, sensibilidad 
y empatía colectiva se entrelazaron en un 
clima de respeto y pertenencia.

El encuentro surgió de una decisión política 
tomada por las propias redes del Chaco: 
dejar atrás la lógica de “hacer proyectos para 
jóvenes” y comenzar a construir una red de 
juventudes, por y para jóvenes, con estruc-
turas propias de gobernanza, correspon-
sabilidad y visión trinacional. Este proceso, 
gestado durante tres años, se materializó en 
el EMCHA 2025 como la Red Trinacional de 
Jóvenes del Gran Chaco, integrada por ju-
ventudes indígenas, rurales, urbanas, cam-
pesinas, profesionales, artistas y activis-
tas ambientales.

El espacio visibilizó las profundas desigual-
dades y desafíos estructurales que atravie-
san las juventudes del territorio. Persisten 
la falta de reconocimiento como actores 
políticos, el adultocentrismo en los procesos 
de toma de decisiones, las desigualdades te-
rritoriales y la ausencia de políticas públicas 
sostenibles. Se habló con fuerza sobre salud 
mental, suicidio juvenil, racismo, machismo, 
violencia, pérdida de identidad cultural y 
migración forzada. Los testimonios fueron 
conmovedores:

“Cuatro chicos se suicidaron en un mes 
en nuestra comunidad. Nadie vino. Nos 
dolió. Decidimos organizarnos para cuidar 
a nuestros jóvenes.”

Este tipo de relatos transformó el espacio en 
una instancia de cuidado colectivo y sanación 
comunitaria, donde llorar se entendió como 
un acto político y compartir el dolor como un 
ejercicio de resistencia. Lejos de quedarse 
en la denuncia, las juventudes delinearon 
una visión estratégica y esperanzadora del 
futuro, basada en la organización, la cultura, 
el territorio y la solidaridad trinacional.

Entre los aprendizajes más relevantes, se 
destacó que las juventudes del Gran Chaco 
no solo demandan participación, sino que 
ya están liderando procesos reales de trans-
formación: impulsan radios comunitarias, 
brigadas ambientales, proyectos agro-
ecológicos, espacios culturales, redes de 
salud emocional y defensa de los derechos 
indígenas. En palabras de una joven 
participante:

“No queremos irnos del Chaco. Queremos 
vivir dignamente aquí.”

A partir del intercambio, surgieron siete 
ejes estratégicos que orientan la acción 
de la Red Trinacional de Jóvenes:

1.	 Gobernanza y participación juvenil 
real: las juventudes deben tener voz, voto 
y poder de decisión en los espacios trina-
cionales, superando la lógica simbólica de 
representación.

2.	 Formación, identidad y cultura: fortalecer 
la educación intercultural, la lengua, el 
arte y la memoria como herramientas 
políticas de futuro.

3.	 Bienestar emocional y cuidados: 
reconocer la salud mental como dimensión 
política y crear redes juveniles de acompa-
ñamiento y contención.

4.	 Territorio, ambiente y sostenibilidad: 
involucrar a las juventudes en la gestión del 
agua, la agroecología y la defensa ambiental.
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5.	 Autonomía económica y oportunidades reales: generar empleo, emprendimientos y coo-
perativas juveniles en el territorio.

6.	 Articulación e incidencia regional: consolidar la Red Trinacional como actor político con 
capacidad de interlocución ante gobiernos, cooperación y redes internacionales.

7.	 Derechos indígenas y descolonización juvenil: garantizar la participación plena 
de juventudes indígenas y el reconocimiento de sus cosmovisiones como base del 
desarrollo territorial.

Estos ejes conforman una hoja de ruta trinacional hacia la institucionalización del enfoque 
juvenil dentro del EMCHA y de las políticas públicas del Gran Chaco.

El espacio cerró con un mensaje contundente:

“El futuro del Chaco no se hereda: se construye. Y hoy, la juventud ya está 
construyéndolo.”
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Auditoría de Género 
y Planes de Acción – 
Colectivo de Mujeres
Frase emblemática: “El futuro del Chaco 
será con las mujeres, o no será.”

El espacio “Auditoría de Género y Planes de 
Acción – Colectivo de Mujeres”, fue facilitado 
por Liliana Kremer, con la relatoría de Kamila 
Gauto y Valeria Núñez, y reunió a lideresas, 
jóvenes, madres solteras, mujeres indígenas, 
rurales y urbanas, además de varones 
aliados y diversidades sexuales de Paraguay, 
Argentina y Bolivia.

Este espacio fue autogestionado por el 
propio Colectivo de Mujeres del Chaco, lo 
que permitió un diálogo honesto, horizontal 
y profundamente situado en la realidad de 
las participantes. A diferencia de los debates 
técnicos o institucionales, la dinámica se basó 
en una “auditoría de pares”, donde las propias 
mujeres analizaron críticamente las prácticas 
de sus organizaciones, redes y comunidades, 
sin mediaciones externas. El resultado 
fue una conversación transformadora que 
combinó testimonios personales, análisis 
estructural y construcción política colectiva, 
marcando un antes y un después en la 
agenda de género del EMCHA.

Desde el inicio, el encuentro se desarrolló en 
un ambiente cargado de emoción, valentía y 
esperanza. Las participantes compartieron 
vivencias duras —de silencios, violencias y 
desigualdades—, pero también relatos de re-
sistencia, creatividad y solidaridad. Se habló 
desde el cuerpo, desde la historia y desde la 
acción concreta. El llanto, la risa, la ironía y 
la ternura se entrelazaron como formas de 
pensamiento político y comunitario.

El espacio evidenció con claridad que la 
equidad de género no puede seguir siendo 
un tema transversal o decorativo, sino 
que debe constituirse en un eje estructu-
ral del desarrollo sostenible del Gran Chaco 
Americano. Se reconoció una deuda histórica 
con las mujeres del territorio, tanto dentro 
de las redes regionales como en las políticas 
públicas, y se exigió pasar del discurso 
simbólico a la institucionalización real del 
enfoque de género.

Desafíos estructurales y 
diagnósticos colectivos

Las mujeres identificaron cuatro grandes 
nudos que perpetúan la desigual-
dad en el Chaco:

•	 El machismo persistente y las jerarquías 
masculinas que aún dominan los espacios 
de decisión, incluso dentro de organiza-
ciones sociales.

•	 La exclusión múltiple que sufren mujeres 
indígenas, madres solteras, jóvenes y 
personas de la diversidad sexual, muchas 
veces invisibilizadas incluso en los espacios 
progresistas.

•	 Las brechas institucionales, refleja-
das en la falta de protocolos, presupuestos 
y políticas efectivas de género dentro de 
redes y proyectos.

•	 Los tabúes culturales que impiden hablar 
de sexualidad, violencia o derechos repro-
ductivos, temas que siguen siendo silencia-
dos por miedo o estigma.

Una frase resonó con fuerza entre las 
participantes:

“Los hombres hablan como feminis-
tas, pero siguen tomando decisiones 
sin nosotras.”

Transformaciones en marcha y 
oportunidades

Pese a los obstáculos, el espacio reflejó un 
momento de profundo cambio cultural y 
político. Por primera vez en quince años, 
Redes Chaco cuenta con liderazgo femenino 
en sus tres países, y la Cartera de Género 
se consolidó como un ámbito de incidencia 
permanente. Se reconoció el surgimiento de 
liderazgos jóvenes e indígenas, así como el 
papel de las mujeres como gestoras del te-
rritorio, responsables de resolver problemas 
concretos (agua, salud, documentación, 
educación o justicia) cuando las institucio-
nes se ausentan.
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Se destacó también la sororidad como 
práctica política y la interculturalidad como 
herramienta de unidad, entendiendo que 
el feminismo en el Chaco no puede ser 
importado, sino construido desde las rea-
lidades locales y la diversidad de experien-
cias. Como dijo una participante:

“No todas vivimos el género igual. Necesita-
mos reconocernos en nuestras diferencias 
para construir juntas.”

Ejes estratégicos y 
propuestas concretas

De la reflexión colectiva surgieron cuatro 
ejes articuladores de una agenda regional 
de género, con propuestas viables y 
consensuadas:

1.	 Gobernanza y participación real: 
creación de un Observatorio Regional de 
Género, inclusión efectiva de mujeres y di-
versidades en los órganos de decisión, 
fortalecimiento de la Cartera de Género y 
rendición de cuentas con enfoque feminista.

2.	 Formación, comunicación y cultura: 
programas de educación continua sobre 
igualdad, prevención de violencia y derechos, 
uso de lenguajes accesibles y herramientas 
digitales para llegar a jóvenes e indígenas.

3.	 Autonomía económica y redes de apoyo: 
impulso a emprendimientos femeninos, 
fondos solidarios, reconocimiento del trabajo 
de cuidados y creación de espacios seguros 
para acompañamiento emocional.

4.	 Transformación cultural y nuevas mas-
culinidades: promoción de talleres para 
varones, crianza corresponsable y desnatu-
ralización del machismo desde la infancia y 
los medios de comunicación.

Cada eje refleja una visión integral: sin 
autonomía económica no hay igualdad 
real, sin formación no hay transforma-
ción, y sin nuevas masculinidades no hay 
futuro compartido.

Valor humano y 
político del espacio

La auditoría no fue solo un diagnóstico: 
fue un acto de memoria, sanación y poder 
colectivo. Las emociones fueron tratadas 
como una fuente legítima de conocimien-
to político. El humor alivió las heridas; las 
lágrimas se transformaron en acuerdos. 
Mujeres indígenas, rurales y urbanas dialo-
garon en igualdad, mostrando que la diversi-
dad es una fortaleza y no una fragmentación.

El espacio cerró con un consenso nítido: 
las mujeres no quieren ser invitadas ni con-
sultadas, sino coprotagonistas de las deci-
siones y del futuro del territorio. En palabras 
de una de las participantes:

“La igualdad no puede depender de la 
buena voluntad de algunos líderes; debe 
estar garantizada en la estructura.”

Es importante destacar que el encuentro 
consolidó al Colectivo de Mujeres del Chaco 
como un actor político trinacional y marcó 
un punto de inflexión dentro del EMCHA. 
Dejó claro que:

•	 Hay una deuda histórica con las 
mujeres del Chaco, invisibilizadas en los 
procesos de decisión.

•	 Las mujeres ya están liderando el cambio, 
transformando comunidades desde la 
acción cotidiana.

•	 Existe un cambio cultural en marcha, 
liderado por jóvenes que cuestionan el 
aultocentrismo y promueven nuevas 
masculinidades.

•	 Es urgente institucionalizar la equidad de 
género con políticas, presupuestos y meca-
nismos reales.

“El futuro del Chaco será con las 
mujeres, o no será.”
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Desarrollo Apícola en el 
Gran Chaco – Nativa / 
Fundación Gran Chaco / 
ACDI / SUNU / HUB Apícola
Frase emblemática: “El conocimiento lo 
construimos entre todos.”

El espacio “Desarrollo Apícola en el Gran 
Chaco” , fue dinamizado por Eva Arévalos y 
Maite Armoa, con la participación de repre-
sentantes de NATIVA (Bolivia), Fundación 
Gran Chaco, ACDI, SUNU, HUB Apícola 
(Argentina) e IPTA (Paraguay).

La jornada reunió a técnicos, productores, 
investigadoras e instituciones de los tres 
países, generando un ambiente de coopera-
ción genuina, aprendizaje horizontal y orgullo 
territorial. Por primera vez en el EMCHA, la 
apicultura fue reconocida como un eje es-
tratégico del desarrollo sostenible del Gran 
Chaco Americano.

El encuentro apícola trinacional buscó 
integrar el sector y destacar la miel chaqueña 
como emblema de sostenibilidad, coope-
ración y cultura. Se dialogó sobre desafíos, 
éxitos y oportunidades económicas, am-
bientales y regionales de la apicultura. Se 
resaltó su papel crucial en la transición 
hacia un desarrollo territorial sostenible, 
generando ingresos, soberanía alimentaria, 
polinización y conservación de la flora nativa, 
fusionando conocimientos científicos y tra-
dicionales para una coexistencia armónica 
con el monte.

“El desarrollo avanza cuando aumenta 
la interacción entre los actores. La 
fortaleza de la cadena de valor depende 
del eslabón más débil.”

Desafíos compartidos y 
problemáticas estructurales

El sector apícola chaqueño enfrenta desafíos 
significativos para su crecimiento, incluyendo 
la desarticulación institucional, la escasa 
capacitación, las brechas tecnológicas 
y de equipamiento, la dependencia de 

intermediarios y la falta de políticas de 
financiamiento. A esto se suman presiones 
ambientales como la deforestación, 
fumigaciones y agroquímicos, que afectan 
directamente a las abejas y la flora, así como 
la brecha generacional y de género que 
limita la inclusión. En síntesis, el principal 
obstáculo no es la falta de conocimiento 
técnico, sino la fragmentación institucional y 
la ausencia de una estrategia trinacional de 
gobernanza apícola.

Buenas prácticas y 
experiencias inspiradoras

A lo largo del espacio se compartieron ex-
periencias significativas que demues-
tran el potencial de la apicultura chaqueña 
cuando se combina la innovación con el 
trabajo colectivo:

•	 	 Paraguay – IPTA (Alto Paraguay): la 
apicultura se integró a la ganadería como 
fuente de diversificación económica y con-
servación ambiental.

•	 	 Bolivia – NATIVA (Tarija): fortale-
ció asociaciones locales con metodolo-
gías participativas, trazabilidad y control 
sanitario comunitario.

•	 	 Argentina – HUB Apícola (INTA / 
Universidad Nacional del Centro): impulsó 
una red trinacional de aprendizaje colabo-
rativo a través de la Cátedra Abierta de Api-
cultura, con más de 1.500 apicultores y 30 
investigadores.

Estas experiencias confirmaron que la or-
ganización y la cooperación son las ver-
daderas tecnologías del siglo XXI. Cada 
país, desde su realidad, aporta a la cons-
trucción de una cadena de valor regional 
basada en la confianza, la innovación y la 
identidad compartida.
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Propuestas estratégicas y 
acuerdos colectivos

El cierre del encuentro generó una agenda 
clara para consolidar el desarrollo apícola tri-
nacional. Entre las principales ideas fuerza y 
compromisos, se destacaron:

1.	 Cooperación trinacional y articu-
lación de redes

•	 Crear el Comité Virtual Apícola del 
Gran Chaco, para coordinar formación, 
investigación y asistencia técnica 
entre países.

•	 Elaborar un Plan Trinacional de De-
sarrollo Apícola 2026–2030, con metas, 
indicadores y cronograma conjunto.

2.	 Formación, investigación y transferen-
cia tecnológica

•	 Sustituir las capacitaciones aisladas 
por comunidades de práctica que 
integren productores, técnicos y 
universidades.

•	 Desarrollar un Programa Trinacio-
nal de Innovación Apícola, con énfasis 
en sanidad, calidad, transformación y 
certificación.

3.	 Sostenibilidad ambiental y 
cambio climático

•	 Incorporar la apicultura en los planes 
de manejo de bosques y cuencas, 
vinculándola con la restauración de 
especies nativas.

•	 Crear un sello de “Miel Sostenible del 
Chaco”, con criterios ecológicos, trazabi-
lidad y equidad social.

4.	 Comunicación, identidad y mercado

•	 Posicionar una marca colectiva: “Miel 
del Gran Chaco”, que refl eje biodiversi-
dad, cultura y cooperación trinacional.

•	 Promover ferias, plataformas digitales 
y estrategias de comercio justo para visi-
bilizar la producción regional.

5.	 Financiamiento y relevo generacional

•	 Crear líneas de crédito y fondos 
verdes para productores, con enfoque en 
jóvenes y mujeres.

•	 Integrar la apicultura en las escuelas 
rurales y técnicas, fortaleciendo la 
educación productiva.

La sesión, marcada por la energía, el entu-
siasmo y un fuerte sentido de comunidad, 
evidenció que la apicultura es una herra-
mienta de desarrollo local. La colaboración 
fue clave, con una participante resumiendo: 
“Nadie compite, todos cooperan.” Este inter-
cambio dinámico y articulado demuestra una 
comunidad unida por el futuro de su territorio.

El evento consolidó la apicultura como un 
modelo sostenible de desarrollo territo-
rial, integrando aspectos económicos, am-
bientales y culturales. Los acuerdos para el 
futuro incluyen:

•	 Fortalecer el Comité Virtual Apícola como 
instancia permanente de articulación.

•	 Desarrollar el Plan Trinacional de Apicul-
tura 2026–2030, con participación directa 
de productores.

•	 Posicionar la marca “Miel del Gran Chaco” 
como emblema de cooperación, identidad y 
sostenibilidad.

•	 Incorporar la apicultura en las políticas 
de adaptación al cambio climático y de-
sarrollo rural.

El espacio cerró con una frase que resume el 
espíritu compartido:

“Así como las abejas trabajan juntas por un 
bien común, la apicultura chaqueña debe 
ser ejemplo de cooperación trinacional y 
esperanza colectiva.”
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Ganadería Sostenible – 
WWF / Fundación Gran 
Chaco / Nativa / TNC 
/ Solidaridad
Frase emblemática: “Solo no podrán 
avanzar: tendrá que ser colaborativo.”

El espacio “Ganadería Sostenible” fue facili-
tado por Marcelo González y Agustín Noriega, 
con la relatoría de Johana Ramos y Bianca 
Brítez, y reunió a representantes de WWF, 
Fundación Gran Chaco, NATIVA (Bolivia), 
The Nature Conservancy (TNC), Solidaridad 
Network, productores criollos, comunidades 
indígenas, técnicos locales y actores de la 
cooperación internacional.

El encuentro se consolidó como uno de 
los debates más estratégicos del EMCHA, 
abordando la crucial cuestión de cómo re-
conciliar la producción ganadera con la 
conservación ambiental y el bienestar de 
las comunidades locales en el Gran Chaco. 
Esta región, con más de 60 millones de 
hectáreas compartidas entre Argentina, 
Bolivia y Paraguay, es un mosaico de eco-
sistemas donde la ganadería representa una 
oportunidad económica y una de las prin-
cipales presiones sobre el bosque nativo, 
concentrando en Paraguay el 60% del hato 
nacional (más de 4 millones de cabezas) y en 
Bolivia el 83% de los productores con menos 
de 100 animales.Estas asimetrías revelan 
la urgencia de pensar un modelo propio de 
ganadería sostenible criolla, adaptado al te-
rritorio y a su gente.

Desafíos estructurales
Las y los participantes coincidieron en que 
la ganadería actual enfrenta cinco grandes 
problemas estructurales:

•	 Desarticulación entre producción 
y mercado: la cadena de valor es débil, 
sin trazabilidad ni incentivos que re-
conozcan las prácticas sostenibles. El 
mercado privilegia el volumen sobre 
la calidad ambiental, lo que desin-
centiva la innovación y penaliza a los 
pequeños productores.

•	 Falta de apoyo estructural y finan-
ciamiento: los productores familiares 
carecen de infraestructura, créditos y 
políticas de fomento. Las instituciones 
públicas y fi nancieras exigen garantías 
imposibles, generando desigual-
dad y dependencia de la cooperación 
internacional.

•	 Débil acompañamiento técnico y 
comunicación: los proyectos son dis-
continuos y fragmentados, sin articu-
lación territorial. Se requiere asistencia 
sostenida, capacitación práctica y comu-
nicación que valore la identidad produc-
tiva del Chaco.

•	 Riesgos ambientales y pérdida de 
hábitat: el modelo ganadero extensivo 
provoca deforestación, degradación del 
suelo y contaminación hídrica. La falta 
de planifi cación del uso del suelo agrava 
la erosión y la desigualdad rural.

•	 Aislamiento social y vulnerabili-
dad de productores: la ausencia de 
políticas y la desconfianza histórica entre 
sectores limitan la capacidad colectiva. 
Como expresó un participante: “Nadie 
puede hacerlo solo: o lo hacemos juntos 
o no lo lograremos.”
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Pese a la tensión inicial, el espacio generó un consenso transformador: la sostenibilidad no 
es una carga, sino una oportunidad para redefi nir la ganadería del Chaco como un sistema 
regenerativo, inclusivo y competitivo.

Oportunidades y aprendizajes: hacia una Ganadería 
Sostenible Criolla

Entre los aportes más relevantes surgió la propuesta de construir una Ganadería Sostenible 
Criolla, un modelo identitario basado en el conocimiento local, la ciencia aplicada y la gestión 
colectiva del territorio. Este enfoque busca que la producción y el monte coexistan, promo-
viendo la rotación controlada, el pastoreo regenerativo, el aprovechamiento del bosque y el 
bienestar animal.

El espacio también rescató experiencias exitosas, como las cofi nanzas indígenas del Chaco 
Central, donde familias asociadas demostraron que la sostenibilidad puede ser rentable y 
justa, o los proyectos de ganadería bajo bosque implementados por NATIVA y WWF en Bolivia, 
donde la conservación se integra como valor productivo.

Se destacó que la vida integral —la coexistencia entre personas, animales y ecosistemas— 
debe ser el horizonte ético del sector. En palabras de un productor:

“Proteger los ríos, cuidar el monte y alimentar a las comunidades: esa es la verdadera 
ganadería del Chaco.”
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Propuestas estratégicas y 
acuerdos trinacionales
Del debate emergieron cinco ejes estratégi-
cos de acción que articulan producción, go-
bernanza, mercado y conservación:

1.	 Gobernanza y articulación multiactor:

•	 Crear una Red Trinacional de 
Ganadería Sostenible del Gran Chaco, 
que integre Estado, productores, coope-
ración y organizaciones locales.

•	 Establecer mesas permanentes de 
articulación por país y un plan marco 
trinacional de ganadería sostenible.

•	 Promover políticas fiscales y finan-
cieras que incentiven la transición hacia 
modelos regenerativos y equitativos.

2.	 Capacitación técnica y acompaña-
miento continuo:

•	 Crear Escuelas de Campo 
Ganaderas y formar promotores locales 
(jóvenes y mujeres).

•	 Generar intercambios entre países 
con ferias, visitas técnicas y comunida-
des de práctica.

•	 Promover técnicas de manejo re-
generativo, reforestación y control de 
presión animal.

3.	 Incentivos económicos y políticas 
públicas sostenibles:

•	 Crear fondos verdes y créditos 
adaptados para pequeños productores.

•	 Implementar certifi caciones par-
ticipativas que reconozcan buenas 
prácticas y reduzcan costos.

•	 Alinear políticas forestales, ganaderas 
y ambientales para garantizar coheren-
cia territorial.

4.	 Comunicación, identidad y 
mercado responsable:

•	 Desarrollar la marca “Carne del Chaco 
Sostenible”, símbolo de biodiversidad y 
cultura regional.

•	 Promover campañas educativas que 
valoren la carne bajo monte y fomenten 
el consumo responsable.

•	 Utilizar plataformas digitales coo-
perativas para conectar productores y 
consumidores.

5.	 Conservación y restauración ambiental:

•	 Incorporar el manejo de cuencas 
y corredores biológicos a la planifica-
ción ganadera.

•	 Reforestar con especies nativas 
y promover prácticas agroforesta-
les integradas.

•	 Garantizar la gestión hídrica sosteni-
ble y la protección de humedales.

El espacio dejó una certeza compartida: la 
ganadería sostenible del Chaco no se trata 
solo de producir carne, sino de sostener la 
vida del bosque, de las comunidades y de las 
generaciones futuras.

Entre los consensos finales se destacaron:

•	 La sostenibilidad es un proceso político, 
social y cultural, no solo técnico.

•	 Los pequeños productores deben ser 
protagonistas y no beneficiarios pasivos. 
El Estado y la cooperación deben actuar de 
forma coordinada y con visión de largo plazo.

•	 La carne del Chaco puede convertirse en 
un referente internacional de producción 
con identidad ecológica y justicia social.

El cierre fue simbólico y esperanzador: pro-
ductores, técnicos y representantes institu-
cionales coincidieron en una misma convic-
ción —producir con el bosque, no contra él.

“Conservación productiva no es una con-
tradicción: es el camino.”
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Redes Chaco en Acción: 
Incidencia y Planificación 
hacia el 2035
Síntesis del EMCHA 2025
El 6º Encuentro Mundial del Gran Chaco 
Americano (EMCHA 2025) reafirmó la 
identidad de la región como una unidad 
ambiental, cultural y política en constante 
desarrollo, generadora de conocimiento, 
cooperación y esperanza activa. Las mesas 
temáticas y espacios autogestionados con-
cluyeron que el futuro del Chaco se basa en 
la capacidad de cooperar sin homogeneizar, 
producir sin destruir y gobernar sin excluir.

Los debates pusieron en evidencia un 
conjunto de desafíos estructurales que 
siguen marcando el pulso del territorio —la 
desigualdad en el acceso al agua y la energía, 
el centralismo político que concentra decisio-
nes lejos de las comunidades, la presión ex-
tractiva sobre los ecosistemas, y una brecha 
digital que aísla a miles de familias rurales e 
indígenas de las oportunidades del siglo XXI. 
A ello se suma la vulnerabilidad climática, 
que se traduce en sequías, incendios e inun-
daciones que dejan comunidades enteras en 
aislamiento, así como la debilidad institucio-
nal que impide una gestión coordinada de 
los acuíferos —en especial el Yrenda–Toba–
Tarijeño, corazón hídrico trinacional— y de 
los bienes comunes del territorio.

Sin embargo, el EMCHA 2025 también mostró 
con fuerza que, bajo esas raíces de desigual-
dad, crece una trama de resiliencia, crea-
tividad y liderazgo colectivo. Las mujeres 
chaqueñas, históricamente invisibilizadas, 
se consolidan como pilares de la gestión del 
agua, la seguridad alimentaria y la sosteni-
bilidad cotidiana. Las juventudes rurales e 
indígenas, antes relegadas, emergen como 
innovadoras en conectividad, comunicación 
y acción climática. 

Ambos grupos ya no piden espacio: lo están 
ocupando desde la práctica y la coopera-
ción. Ellas y ellos representan el presente 
activo de un Chaco que se piensa a sí mismo 
como sujeto político, no solo como objeto 
de desarrollo.

El encuentro confirmó, además, que el co-
nocimiento más valioso surge del diálogo 
entre saberes: el científico, el ancestral, el 
técnico y el comunitario. Esa metodología, 
consolidada a lo largo de los seis encuen-
tros mundiales, permite que las decisiones 
colectivas se basen en experiencias reales, 
en aprendizajes de territorio y en el respeto 
mutuo entre actores diversos.

De esta construcción participativa nació la 
imagen síntesis del proceso: el Gran Árbol 
del EMCHA 2025, símbolo de un bioma que 
se reconoce vivo y en movimiento.

Sus raíces revelan las causas profundas de 
la desigualdad y la fragilidad ambiental; su 
tronco representa los actores, alianzas y 
valores que sostienen la cooperación tri-
nacional; y sus frutos son las propues-
tas concretas y las redes de acción que 
ya apuntan hacia el horizonte compartido 
del Chaco 2035.

El cierre del encuentro deja, así, una 
certeza y un compromiso: que la soste-
nibilidad del Chaco no se alcanzará con 
proyectos aislados ni discursos de corto 
plazo, sino con procesos de largo aliento, 
enraizados en el territorio y sostenidos por 
la participación activa de sus pueblos. Este 
documento recoge esa síntesis colectiva —
los aprendizajes, acuerdos y proyecciones—, 
articulando las dimensiones ambiental, 
social, económica y cultural bajo los valores 
orientadores del proceso:

La realidad es superior a la idea. El todo es 
superior a la parte. La unidad es superior al 
conflicto. El tiempo es superior al espacio.

El EMCHA 2025 se despide como un hito, 
pero también como una siembra: la de un 
Chaco unido, diverso y cooperativo, que 
proyecta su fuerza hacia el 2035 desde las 
raíces profundas de su identidad y desde 
el compromiso colectivo con un futuro de 
justicia territorial y buen vivir.
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Raíces compartidas: los 
problemas estructurales 
del Gran Chaco
El EMCHA 2025 permitió visibilizar con 
mayor nitidez las raíces estructurales que 
limitan la justicia territorial en el Gran Chaco 
Americano. Se trata de factores históricos, 
políticos, económicos y culturales que atra-
viesan los tres países y explican la persisten-
cia de desigualdades en un territorio rico en 
bienes naturales, pero empobrecido por su 
marginación institucional.

1.	 Desigualdad y acceso a recursos vitales 

La desigualdad estructural sigue siendo el 
eje más profundo de las raíces chaqueñas. 
La cobertura del acceso al agua segura y 
suficiente continúa fragmentada, especial-
mente en comunidades rurales e indígenas. 
A esta situación se suma la vulnerabilidad 
extrema frente al cambio climático, mani-
festada en sequías prolongadas, incendios 
y pérdida de medios de vida, que agravan 
desigualdades preexistentes y tensionan los 
lazos comunitarios.

2.	 Centralismo y participación simbólica 

Las decisiones estratégicas sobre el desa-
rrollo regional se toman desde las capitales, 
con escasa articulación con las autorida-
des locales y las organizaciones de base. La 
Consulta Previa, Libre e Informada (CPLI), 
concebida como herramienta de garantía 
de derechos, suele reducirse a un trámite 
formal o directamente omitirse, generando 
procesos participativos simbólicos, sin 
capacidad de incidencia real por parte de co-
munidades, mujeres y jóvenes.

3.	 Presión extractiva y debilidad 
institucional 

La expansión de la frontera agropecua-
ria, los megaproyectos de infraestructura 
y la minería ejercen una presión creciente 
sobre los ecosistemas del Chaco. La de-
forestación masiva, la contaminación del 
Acuífero Yrenda–Toba–Tarijeño y el avance 
de proyectos como la Ruta Bioceánica sin 
CPLI efectiva son síntomas de un entramado 
de debilidad institucional y corrupción en la 

fiscalización ambiental y territorial. La falta 
de planificación trinacional impide mitigar 
los impactos acumulativos sobre los ecosis-
temas compartidos.

4.	 Pueblos en aislamiento voluntario: 
guardianes invisibles del bioma

Entre las raíces más sensibles y menos visi-
bilizadas se encuentra la situación de las co-
munidades y pueblos en aislamiento volun-
tario presentes en zonas del Chaco boliviano 
y paraguayo. Estos grupos (herederos de 
tradiciones milenarias y portadores de 
un conocimiento ecológico excepcional) 
viven en relación directa con el bosque y 
dependen de su integridad para sobrevivir. 
Sin embargo, la expansión de actividades 
extractivas, las carreteras y la deforestación 
amenazan su existencia física y cultural, 
empujándolos hacia zonas cada vez más 
reducidas y frágiles. Su derecho a la auto-
determinación y al aislamiento voluntario es 
un principio reconocido por el derecho inter-
nacional, pero en la práctica se encuentra 
vulnerado por la falta de mecanismos de pro-
tección efectiva y coordinación interestatal. 
El EMCHA 2025 reafirmó que la defensa de 
los pueblos aislados es un test de coherencia 
ética para el modelo de desarrollo del Chaco: 
protegerlos implica reconocer al bioma como 
sujeto de derechos y garantizar la vida en 
todas sus formas.

5.	 Brecha digital y exclusión de mercado

Miles de comunidades chaqueñas permane-
cen desconectadas de la economía digital 
y de los servicios básicos de información, 
educación y salud. La brecha digital profun-
diza la desigualdad y limita la competitividad 
de los pequeños productores, que enfrentan 
altos costos de certificación y falta de asis-
tencia técnica para cumplir con normativas 
internacionales como la EUDR (Reglamen-
to Europeo de Deforestación Cero). La falta 
de conectividad reproduce una exclusión 
económica estructural que impide la diversifi 
cación productiva.
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6.	 Patriarcado y adultocentrismo.

El machismo persistente y las dinámicas adultocéntricas limitan el acceso de mujeres y ju-
ventudes a espacios de poder y decisión, tanto en las instituciones públicas como en las or-
ganizaciones comunitarias. Las desigualdades de género y edad no solo restringen derechos, 
sino que también obstaculizan la renovación de liderazgos y la innovación social necesaria 
para transformar el territorio.

7.	 Crisis climática y vulnerabilidad territorial

Las transformaciones ambientales globales impactan de manera directa en el Chaco. La 
frecuencia de eventos extremos —sequías, incendios, inundaciones— afecta los medios de 
vida, la seguridad alimentaria y la salud comunitaria. La falta de sistemas de alerta temprana, 
planes de adaptación y financiamiento climático adecuado deja a las comunidades en una 
situación de riesgo constante.

Estas raíces compartidas no son solo un diagnóstico de crisis, sino el punto de partida para 
una acción colectiva de transformación. Reconocerlas permite comprender que la desigual-
dad, el centralismo, la presión extractiva, la brecha digital, el patriarcado y la crisis climática 
son dimensiones interdependientes de un mismo problema territorial: la ausencia de justicia 
ambiental, económica y cultural. Superarlas requiere una visión trinacional y de largo plazo, 
basada en la cooperación multiactor, la participación real y la sostenibilidad integral que el 
EMCHA 2025 ha vuelto a colocar en el centro del debate regional.
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Tronco común: actores y 
valores colectivos
El tronco del Gran Árbol del EMCHA 2025 
simboliza la fuerza viva de la acción colectiva.

Allí se encuentran los actores que sostienen 
la esperanza del Chaco y encarnan su trans-
formación cotidiana. Es el espacio donde 
convergen historias, saberes y compromi-
sos; donde las diferencias se reconocen 
como riqueza y las coincidencias se convier-
ten en motor político.

El Chaco no se sostiene en estructuras 
rígidas, sino en una red viva de organizacio-
nes, comunidades y alianzas que, desde sus 
territorios, dan forma a una biocracia social: 
una manera de gobernar que reconoce al 
bioma como sujeto de derechos y a sus ha-
bitantes como custodios del bien común.

Actores del tronco común
El EMCHA 2025 visibilizó la diversidad y 
madurez de los actores que integran esta 
trama trinacional. Cada uno, desde su 
identidad, aporta una parte esencial a la go-
bernanza del territorio.

1.	 Pueblos indígenas y comuni-
dades criollas

Son el corazón cultural y ecológico del 
Chaco. Custodian saberes ancestrales sobre 
el agua, el monte, la medicina tradicional y 
las formas comunitarias de organización. Su 
presencia en el EMCHA reafirmó el derecho a 
decidir sobre sus territorios y modos de vida, 
exigiendo respeto a la Consulta Previa, Libre 
e Informada (CPLI) como condición para 
cualquier proyecto extractivo o de infraes-
tructura. Los pueblos wichí, qom, ayoreo, 
nivaclé, guaraní, ñandevá (tapiete), chorote 
y toba, entre otros, son portadores de una 
cosmovisión que ve la tierra como ser vivo, 
no como recurso. En sus palabras, “el bosque 
es nuestra casa, el agua nuestra sangre, y el 
territorio, nuestra memoria”.

2.	 Mujeres rurales, jóvenes y 
liderazgos comunitarios

Las mujeres chaqueñas emergen como pro-
tagonistas de la sostenibilidad. Su liderazgo 
no se limita al ámbito familiar o comunitario: 
gestionan redes de producción agroecológi-
ca, promueven emprendimientos circulares 
y son guardianas del agua y de la alimenta-
ción. Iniciativas como NANUM Mujeres Co-
nectadas y SED CERO son ejemplos de cómo 
las mujeres combinan saberes tradiciona-
les con tecnologías digitales para reducir 
desigualdades y ampliar derechos. Las ju-
ventudes, por su parte, son la savia nueva 
del tronco. Con creatividad y compromiso, 
impulsan proyectos de innovación tecnoló-
gica, comunicación comunitaria, educación 
ambiental y acción climática. En las mesas 
del EMCHA, los jóvenes manifestaron con 
claridad que no buscan ser el “futuro del 
Chaco”, sino su presente activo: actores 
políticos con voz propia.

3.	 Gobiernos locales y departamentales

Los gobiernos municipales y departamenta-
les del Chaco son la primera línea de gober-
nanza territorial. En muchos casos, son las 
únicas instituciones cercanas a la ciudadanía 
capaces de implementar políticas públicas 
adaptadas a la realidad chaqueña. Su 
presencia en el EMCHA reafirmó la necesidad 
de una descentralización efectiva, con 
autonomía fiscal y competencias ambien-
tales claras, que permita pasar del asisten-
cialismo a la planificación participativa del 
desarrollo. La Red de Municipios del Chaco y 
el trabajo conjunto con redes de intendentes 
y concejales de los tres países constituyen 
pilares de este tronco institucional.

4.	 Sector privado con 
compromiso territorial

La participación empresarial en el EMCHA 
mostró una evolución cualitativa: del enfoque 
productivo clásico hacia una visión de sos-
tenibilidad y corresponsabilidad. Empresas 
del rubro forestal, ganadero y agroindustrial 
debatieron sobre certifi cación ambiental, 
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reducción de huella ecológica y mecanis-
mos de trazabilidad compartida. El concepto 
de “competitividad sostenible” comenzó a 
consolidarse: producir sin destruir, incor-
porando innovación, eficiencia y respeto a 
la diversidad cultural como valores econó-
micos y éticos.

5.	 Academia, cooperación internacional y 
redes regionales

Las universidades, centros de investigación 
y organismos de cooperación —como Redes 
Chaco, WWF, ONU, Avina, BID y UE— cumplen 
un papel articulador: construyen evidencia, 
fi nancian innovaciones y fortalecen capa-
cidades locales. El EMCHA 2025 reforzó la 
idea de que el conocimiento científico y el 
saber comunitario no son opuestos, sino 
complementarios. Las redes trinacionales 
de jóvenes investigadores, comunicado-
res y técnicos son parte de un nuevo tejido 
de aprendizaje colectivo que da soporte al 
tronco común del Chaco.

Valores colectivos del EMCHA
Los valores orientadores del proceso, 
asumidos como principios de acción 
política, son las raíces éticas del tronco. No 
son consignas abstractas, sino guías para 
la práctica diaria de quienes trabajan por 
el territorio:

1.	 La realidad es superior a la idea. Toda 
propuesta debe nacer del territorio, no 
imponerse desde fuera. El EMCHA revalida 
el conocimiento situado y la necesidad de 
escuchar antes de planificar.

2.	 La unidad es superior al conflicto. La coo-
peración trinacional es la herramienta más 
poderosa frente a la fragmentación institu-
cional. La diversidad cultural no es obstáculo, 
sino base para la convivencia democrática.

3.	 El todo es superior a la parte. Ningún 
actor (sea público, privado o comunitario) 
puede resolver los desafíos del Chaco en 
soledad. La interdependencia es la esencia 
de la sostenibilidad: el bienestar común se 
construye en red.

4.	 El tiempo es superior al espacio. La trans-
formación no se mide por la inmediatez, 
sino por la continuidad y coherencia de los 
procesos. Los proyectos pasan, pero las 
alianzas que se consolidan son las que dan 
sentido al tiempo del Chaco.

Hacia una ética del encuentro y 
la cooperación trinacional

Los valores vividos y debatidos en el EMCHA 
2025 configuran una ética chaqueña de coo-
peración. Esta ética no idealiza la unidad, 
sino que la construye a partir de las tensiones 
reales, del reconocimiento de las asimetrías 
y de la voluntad de seguir dialogando incluso 
en el conflicto.

El tronco del Gran Árbol del EMCHA se nutre 
de experiencias concretas que encarnan 
estos principios. SED CERO es un ejemplo 
de gobernanza hídrica comunitaria; NANUM 
Mujeres Conectadas, de inclusión digital 
y liderazgo femenino; Charagua Iyambae, 
de autonomía indígena en acción; Chaco 
Innova, de innovación tecnológica con rostro 
humano; y el Colectivo de Mujeres del Chaco, 
de sororidad y poder territorial.

Juntas, estas iniciativas demuestran que la 
sostenibilidad no es un concepto técnico, 
sino una práctica de cooperación, solidari-
dad y esperanza activa. Desde este tronco 
vivo, el Gran Chaco proyecta su fuerza 
hacia el horizonte del 2035, afirmándo-
se como un territorio que piensa, dialoga y 
actúa colectivamente para cuidar la vida en 
todas sus formas.
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Frutos comunes: propuestas regionales y alianzas 
trinacionales
De los debates, talleres y mesas surgieron propuestas concretas que constituyen los 
frutos comunes del EMCHA 2025, orientados al horizonte compartido “Tendencias hacia 
el Chaco 2035”.

Eje Temático Propuestas Clave Actores Clave 

Agua y Justicia Climática

• Gobernanza hídrica comunitaria y 
multinivel con participación vinculante. 

• Implementación de tecnologías simples, 
autogestionadas y monitoreadas 
digitalmente. 

• Protección trinacional del Acuífero 
Yrenda–Toba–Tarijeño y sistemas asociados. 

• Reconocimiento de mujeres y jóvenes 
como líderes técnicos y sociales del agua.

Comunidades rurales 
e indígenas, redes de 
mujeres, juventudes, 
gobiernos locales, 
organismos hídricos 
nacionales, coopera-
ción internacional.

Producción y Economía 
Sustentable Desarrollo

• Transición justa hacia una socio-
bioeconomía regenerativa.

• Creación de mecanismos de Pagos por 
Servicios Ambientales (PSA)

• Lanzamiento de la Marca Regional “Chaco 
Sostenible” con trazabilidad y valor cultural.

• Fomento de la innovación tecnológica con 
equidad social y enfoque territorial.

Productores familiares, 
cooperativas, cámaras 
empresariales, minis-
terios de producción, 
universidades, coope-
ración técnica.

Conservación, 
Biodiversidad y 
Conocimiento Ancestral

• Consolidación de territorios guardianes 
con autonomía ambiental y derecho de veto.

• Creación de fondos 
regionales permanentes para 
conservación comunitaria.

• Protección legal del saber ancestral y 
biocultural como patrimonio colectivo.

• Promoción de la educación ambiental con 
identidad cultural.

Pueblos indígenas, 
organizaciones am-
bientales, ministerios 
de ambiente, ONGs 
de conservación, 
redes juveniles.

Cambio Climático y 
Gestión del Riesgo

• Implementación de planes preventivos de 
gestión de riesgo y sistemas comunitarios 
de alerta temprana.

• Desarrollo de infraestructura resiliente y 
fondos locales de emergencia.

• Construcción de una gobernanza climática 
trinacional con protocolos comunes.

• Formación de jóvenes como líderes 
climáticos del Chaco.

Gobiernos locales 
y departamentales, 
redes de protec-
ción civil, centros 
climáticos, organi-
zaciones juveniles 
y ambientales.
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Tendencias hacia el 2035
Las conclusiones de las mesas temáticas delinearon un horizonte común hacia el Chaco 
2035, donde el territorio se imagina vivo, justo y sostenible, con instituciones fuertes y comu-
nidades protagonistas. Estas tendencias estructurales no son metas aisladas, sino acuerdos 
en movimiento que orientan la cooperación trinacional hacia la justicia territorial, la igualdad 
y el buen vivir. A continuación, se presenta la tabla de tendencias que sintetiza esta visión 
compartida en cinco ejes estratégicos.

Eje Temático Propuestas Clave Actores Clave 

Participación, Derechos e 
Interculturalidad

• Políticas públicas con paridad de género y 
liderazgo juvenil indígena.

• Garantía efectiva de la Consulta Previa, 
Libre e Informada (CPLI).

• Promoción de la justicia intercultural y 
autonomía territorial.

• Fortalecimiento de redes trinacionales de 
comunicación y soberanía cultural.

Organizaciones de 
mujeres, juventudes 
indígenas, institu-
ciones de derechos 
humanos, medios co-
munitarios, ministerios 
de cultura.comunica-
ción indígena.

Alianzas emergentes y 
cooperación trinacional

Alianza Chaco–Panamazonía– Patagonia 
para la gestión integrada de biomas.

• Consolidación de la Red Trinacional de 
Municipios Sostenibles.

• Firma de pactos público–privado–
comunitarios para fi nanciar la transición 
ecológica y la innovación territorial.

• Coordinación de fondos trinacionales de 
cooperación y conocimiento.

Redes Chaco, 
gobiernos nacionales y 
locales, sector privado 
con responsabilidad 
territorial, coope-
ración internacio-
nal, academia.

Eje Temático Tendencia hacia 2035 Meta Regional Compartida

Gobernanza territorial e 
interculturalidad

Estructuras trinacionales 
participativas, basadas en derechos 
y cooperación.

Pactos de gobernanza con 
equidad y justicia territorial.

Juventudes y 
participación política real

Formación de líderes locales con 
incidencia regional.

Juventudes como protago-
nistas de políticas públicas.

Igualdad de género y 
liderazgo de mujeres

Paridad efectiva y acceso equitativo al 
financiamiento.

Mujeres como estrategas 
del desarrollo sostenible.

Defensa ambiental y 
sostenibilidad

Gestión comunitaria del bosque y del 
agua como política de Estado.

Territorios guardianes 
con financiamiento y 
monitoreo ciudadano.

Comunicación y 
soberanía cultural

Medios comunitarios trinacionales y 
redes digitales del Chaco.

Cultura viva e identidad 
chaqueña como 
narrativa global.
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Proyección Estratégica 
e Incidencia Regional
Orientaciones para 
transformar los 
resultados del EMCHA 
en planes, programas y 
políticas públicas
El EMCHA 2025 marcó un punto de inflexión 
en la gobernanza territorial del Gran Chaco 
Americano. Los aprendizajes y consensos 
alcanzados deben ahora traducirse en 
políticas públicas con base territorial, articu-
ladas entre los niveles local, nacional y trina-
cional. Las orientaciones clave incluyen:

•	 Institucionalizar los espacios de diálogo 
multiactor creados en el EMCHA como 
mecanismos permanentes de concerta-
ción territorial.

•	 Integrar la perspectiva chaqueña en las 
políticas nacionales de ambiente, produc-
ción, agua, juventud y género, asegurando 
financiamiento público sostenido.

•	 Transformar las hojas de ruta temáticas en 
programas operativos, vinculando gobiernos 
locales con organizaciones comunitarias y 
universidades.

•	 Promover legislación trinacional sobre 
protección de acuíferos, derechos indígenas 
y gobernanza climática, con participa-
ción vinculante.

Estrategias para 
cooperación internacional, 
bancos de desarrollo y 
organismos multilaterales
El horizonte Chaco 2035 ofrece una plata-
forma concreta para la cooperación estruc-
tural. Las estrategias de incidencia interna-
cional deben centrarse en:

•	 Posicionar al Chaco como bioma estra-
tégico global frente al cambio climático, la 
seguridad hídrica y la bioeconomía sostenible.

•	 Crear un Fondo Regional de Innovación y 
Resiliencia del Chaco, con aportes de bancos 
multilaterales, cooperación técnica y sector 
privado responsable.

•	 Orientar la cooperación hacia el fortale-
cimiento institucional y no solo a proyectos 
puntuales, asegurando sostenibilidad 
a largo plazo.

•	 Impulsar la cooperación Sur–Sur, arti-
culando el Chaco con la Panamazonía y la 
Patagonia para compartir soluciones territo-
riales y conocimientos ancestrales.

Recomendaciones para 
gobiernos locales y 
actores comunitarios
•	 Gobiernos locales: consolidar Mesas 
Territoriales Permanentes para planifi car 
conjuntamente agua, producción, ambiente 
y conectividad; incorporar presupues-
tos participativos con enfoque de género 
y generación; y fortalecer capacidades 
técnicas locales.

•	 Comunidades y organizaciones: 
continuar el monitoreo ciudadano y el control 
social sobre políticas ambientales, hídricas 
y extractivas; fortalecer redes juveniles y 
de mujeres como instancias de incidencia 
política real; promover la autogestión tecno-
lógica y la soberanía alimentaria.

•	 Academia y sociedad civil: acompañar la 
sistematización, formación y evaluación de 
políticas con base en evidencia territorial.
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Rol de Redes Chaco 
como facilitador 
estratégico hacia 2035
Redes Chaco emerge como un actor articu-
lador y garante del proceso trinacional hacia 
el horizonte 2035. Su rol estratégico incluye:

•	 Facilitar la gobernanza multinivel, articu-
lando comunidades, gobiernos y coopera-
ción internacional.

•	 Custodiar la coherencia política del 
proceso “Tendencias hacia el Chaco 2035”, 
asegurando continuidad y participa-
ción equitativa.

•	 Promover el conocimiento compartido 
mediante plataformas digitales, observato-
rios y espacios de aprendizaje interterritorial.

•	 Acompañar técnicamente la formulación 
de políticas, programas y proyectos, trans-
formando las propuestas del EMCHA en ins-
trumentos de planificación pública.
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Reflexión final
El Encuentro Mundial del Gran Chaco 
Americano 2025 cierra un ciclo de diálogo, 
aprendizaje y cooperación, pero, sobre todo, 
abre una nueva etapa en la construcción 
colectiva del territorio. Más que un evento, 
el EMCHA es un proceso vivo de inte-
gración trinacional que crece con cada 
comunidad, cada red y cada alianza que 
elige construir futuro desde la diversidad. 
El encuentro en Filadelfia fue un reflejo del 
momento histórico que vive el Chaco: un te-
rritorio atravesado por crisis ecológicas, des-
igualdades persistentes y desafíos globales, 
pero también por una enorme energía social 
dispuesta a transformar esas tensiones en 
acción común. Durante tres días, más de 
350 organizaciones de Argentina, Bolivia, 
Paraguay y Brasil demostraron que el Gran 
Chaco es una unidad ambiental, cultural 
y política que se defiende cooperando. De 
las mesas temáticas y los espacios auto-
gestionados emergió una convicción com-
partida: el futuro del Chaco dependerá de 
nuestra capacidad de gobernar con equidad, 
producir con sostenibilidad y convivir con 
respeto intercultural.

Las raíces del Gran Árbol del EMCHA 2025 
revelaron los desafíos estructurales que 
aún condicionan la justicia territorial: la 
desigualdad en el acceso al agua y la tierra, el 
centralismo político, la presión extractiva, la 
brecha digital, el patriarcado y la vulnerabili-
dad climática. Pero sobre ese suelo complejo, 
el tronco común —hecho de cooperación, 
diálogo y valores compartidos— sostiene 
la esperanza activa de miles de chaqueños 
y chaqueñas que trabajan por un territo-
rio con justicia social y ambiental. De ese 
tronco brotaron frutos concretos: propues-
tas, alianzas y compromisos que marcan el 
camino hacia el horizonte del Chaco 2035.

El EMCHA 2025 reafirmó que la sostenibi-
lidad no se decreta: se construye desde el 
territorio, con participación real, diálogo 
de saberes y gestión compartida. Los 

aprendizajes fueron claros. La metodología 
participativa es, en sí misma, una forma de 
gobernanza democrática; la autonomía de los 
espacios autogestionados potencia la crea-
tividad local; la escucha intercultural no es 
un gesto simbólico, sino un principio político; 
y las mujeres y juventudes no son actores 
secundarios, sino el pulso que renueva la 
vida del Chaco. El EMCHA no solo reunió 
voces: las entrelazó. Mostró que la coopera-
ción es posible aun en la diferencia, y que las 
soluciones verdaderas nacen del encuentro 
entre lo ancestral y lo contemporáneo, entre 
el conocimiento técnico y el comunitario.

Las tendencias hacia el 2035 trazan una 
hoja de ruta común para convertir los 
consensos del EMCHA en acción transfor-
madora. La gobernanza territorial e inter-
culturalidad exige planificación trinacional 
y participación vinculante. Las juventudes 
deben tener un rol político real que renueve 
la gestión pública. La igualdad de género 
y el liderazgo de las mujeres son condicio-
nes indispensables para una democracia 
paritaria. La defensa ambiental y la sosteni-
bilidad requieren la protección de acuíferos, 
bosques y biodiversidad. Y la comunicación 
con soberanía cultural fortalece la identidad 
chaqueña y sus redes comunitarias. Estas 
tendencias son mandatos colectivos que 
orientan el trabajo de los gobiernos locales, 
las comunidades y la cooperación interna-
cional, delineando nuevas formas de hacer 
política pública basadas en la participa-
ción directa, la transparencia y el conoci-
miento situado.

De las mesas temáticas, el EMCHA se lleva 
compromisos tangibles: un modelo de go-
bernanza hídrica comunitaria que garantice 
el agua como derecho; la transición hacia 
una bioeconomía regenerativa que valore la 
producción local sin destruir el bosque; el 
reconocimiento de los territorios guardianes 
y pueblos en aislamiento voluntario como 
custodios de la vida y la memoria; la creación 
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de una gobernanza climática trinacional 
con sistemas de alerta temprana y fondos 
de resiliencia; y la institucionalización de la 
participación vinculante, la justicia inter-
cultural y la paridad de género. En todos los 
casos, se reafirmó que la diversidad cultural 
y social del Chaco no es un obstáculo, sino 
su mayor fortaleza.

El encuentro demostró que la integración 
trinacional no será impuesta desde los 
gobiernos, sino tejida desde los territorios. 
Comunidades, municipios, redes de mujeres 
y jóvenes, sector privado responsable y coo-
peración internacional conforman hoy un 
ecosistema vivo de gobernanza que impulsa 
el proceso. En este entramado, Redes Chaco 
cumple un rol fundamental como facilita-
dor estratégico, puente político y garante 
de continuidad, acompañando a los actores 
locales en la transformación de los compro-
misos del EMCHA en políticas concretas.

El Chaco 2035 ya comenzó. Late en cada 
comunidad que gestiona su agua, en cada 
joven que conecta su escuela al mundo, en 
cada mujer que lidera una cooperativa o un 
municipio, en cada bosque protegido por 
decisión colectiva. El desafío es sostener 
esta corriente viva, mantener el diálogo, 
cuidar las alianzas y garantizar que los frutos 
del EMCHA sigan madurando en el tiempo. 
Porque el EMCHA no es un evento: es una 
pedagogía política del encuentro, una invita-
ción permanente a construir, con paciencia 
y ternura, una región que no tema su diver-
sidad, sino que la celebre como fuente de 
fuerza y sabiduría.

“El Chaco que ambicionamos se construye 
desde la diversidad y la cooperación.”
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